
    
        
   

Política Editorial

Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economíaconstituye un espacio académico para la difusión de conocimientos respecto a temas de problemas del desarrollo bajo el contexto actual. Desde la publicación de su primer número (octubre-diciembre, 1969) hasta el día de hoy, el objetivo central del debate es la problemática en torno al desarrollo económico a partir de una visión rigurosa, multidisciplinaria e interdisciplinaria. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía es una publicación perió-dica crítica a los enfoques ortodoxos y destaca la Teoría del Desarrollo bajo la perspectiva de América Latina.



Los objetivos de la revista son los siguientes:



1) La publicación de artículos que reflejen la relevancia de los paradigmas que proponen explicar las causas del desarrollo y subdesarrollo, sobre todo, en el espacio latinoamericano. Con base en lo anterior, busca la discusión y difusión respecto a los enfoques teóricos y comunes del pensamiento económico sustentados en un riguroso análisis conceptual y metodológico.

2) Lograr que la revista sea un medio participe en el debate teórico económico y propositivo, nacional e internacional, respecto a temáticas relevantes para el estudio y conocimiento de los problemas del desarrollo a los que se aboca.



I. Aspectos generales



Primero.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía es una publicación científica, así como órgano principal de difusión académica del Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc) perteneciente a la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Se integra por un circuito autónomo de edición, un Comité Editorial y una Comisión Consultiva.



Segundo.El contenido de la revista se compone de las siguientes secciones:



1) Artículos. Los textosharánreferencia en su contenido a los problemas del desarrollo en los ámbitos de su teoría, así como de la economía política, la economía aplicada y políticas económicas.

2) Índice Anual.Comprende listado de los títulos publicados a lo largo del año y aparece en el último número.

3) Políticas Editoriales para la recepción de originales.Lineamientos a seguir por los autores en sus textos. Permanentes en la publicación.

4) Información.De carácter eventual durante el año.

5) Editorial.Texto dirigido a la comunidad por parte del director de la revista y aparece eventualmente.



Tercero.Los artículos que sean publicados por Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía deberán ser inéditos y producto de una investigación original con resultados relevantes para el estudio de las temáticas de los problemas del desarrollo. Los textos seleccionados se someterán, sin excepción, al arbitraje anónimo por desatacados especialistas en la materia.



Cuarto.El resultado del proceso de arbitraje podrá ser de tres tipos:




1) Positivo,

2) Condicionado a modificaciones, y

3) Negativo.




Un artículo será publicado cuando cuente por lo menos con dos dictámenes positivos.



Quinto.Las contribuciones serán aceptadas tanto en el idioma español como en inglés.



Sexto. Los artículos serán recibidos a través de la página electrónica <https://www.probdes.iiec.unam.mx>, en el menú “Para autores” y seleccionando la opción “Envíos”. En caso de tener alguna duda o problema para acceder, favor de escribir a la siguiente dirección de correo electrónico:revprode@unam.mx

Los artículos enviados a la revista no deberán de estar sometidos de manera simultánea a otro proceso de aprobación en algún órgano de difusión nacional o extranjero, ya sea impreso o electrónico.

Una vez aceptado el material y previo a su publicación el(la) autor(a) deberá comprometerse de forma escrita, mediante firma, en una carta de cesión de derechos sobre la obra. Antes de iniciar el proceso de arbitraje, el artículo será revisado por el Comité Editorial para determinar si tiene la calidad y pertinencia necesaria en su contenido para continuar con el proceso. El(la) autor(a) será informado(a) al respecto en un plazo no mayor a 20 días naturales.




II. Aspectos Específicos



Primero.El artículo deberá cumplir las siguientes características: original en formato Microsoft Word, tamaño carta, con márgenes en tipo normal e interlineado a doble espacio en todas las partes del documento, sin agregar espacios adicionales antes o después de los párrafos. Como fuentes se sugiere el uso desan serif y serifcomo:Calibride 11 puntos,Arialde 11 puntos,Lucida Sans Unicodede 10 puntos,Times New Romande 12 puntos,Georgiade 11 puntos oComputer Modern normalde 10 puntos.

El artículo no deberá contener datos que identifiquen la adscripción institucional o bien la identidad del autor, incluyendo citas a sus trabajos previos en primera persona.



Segundo.Los artículos no deberán exceder las 8 300 palabras incluyendo resumen, tablas, figuras, notas a pie y bibliografía.



Tercero. El artículo deberá incluir un resumen de no más de 120 palabras en el idioma en que esté escrito, cinco palabras clave contenidas y localizables en cuerpo del texto y que sean de relevancia (omitir el uso de nombres de países o instituciones), y al menos, tres clasificaciones del códigoJEL.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economíase encargará de la traducción del resumen al idioma inglés o español, según corresponda.



Cuarto.En el caso de los artículos que utilicen la lógica de la estructura matemática, el resumen deberá hacer explícito cuál es el problema económico al que se pretende dar solución y cuál es el modelo matemático utilizado para tal fin. Los supuestos y las conclusiones del análisis se expresarán con palabras y no solamente con signos matemáticos.



Quinto.Las tablas y figuras harán referencia a los contenidos del texto y valores en ellas reflejados; deberán enumerarse por orden de aparición, así como tener un llamado localizable e insertarse en el texto con las siguientes características: número correspondiente y título en negritas, notas a pie: explicativas o específicas usando una fuente de 10 puntos; crédito o fuente de dónde se obtuvo, por ejemplo: elaboración propia o crédito correspondiente de autoría. Las abreviaturas usadas deberán aclararse en una nota a pie de figura o tabla.

Los elementos gráficos habrán de explicarse por sí solos (sin tener que recurrir al texto para su comprensión) y presentarse en escala de grises en resolución de 300DPI, y en cualquiera de los siguientes formatos: .jpg, .tiff, o .eps y se entregarán en archivo independiente, de acuerdo a su formato digital. Cuando se incluyan fórmulas matemáticas deberán estar en formato editable (no como imagen).



Sexto.El uso de las notas a pie de página deberán de considerar su inserción en el texto y su extensión no deberá exceder un par de líneas aclaratorias y no incluir párrafos textuales (salvo que sea indispensable), para aparecer en la página correspondiente.



Séptimo. En el caso del uso de citas textuales, el autor deberá de considerar la siguiente clasificación:



	1) Citas largas: se consideran así debido a sus extensión máxima de 200 palabras, se presentan en un párrafo independiente con sangría de 2.54 cm sin uso de itálicas.

	2) Citas cortas: se consideran así debido a su extensión menor a 40 palabras y al uso de comillas para ser insertadas en un párrafo del texto. No se deberá iniciar un párrafo con una cita corta, previo deberá de darse un contexto para su uso.



Octavo.Cuando se utilice una cita con énfasis en un autor corporativo (institución, organización, etcétera) la primera mención en el texto aparecerá el nombre completo precedido de la sigla correspondiente:




(Secretaría de Educación Pública [SEP], 2018, p. 38)



A partir de la segunda mención, se utilizará sólo la sigla correspondiente:




(SEP, 2018, p. 38)



Noveno.Las citas bibliográficas deben presentarse en llamadas entre paréntesis dentro del texto, mismas que deben corresponder clara y correctamente en la lista de referencias bibliográficas al final del trabajo.



1) Las referencias dentro del texto se consignarán de la siguiente manera: entre paréntesis el apellido del autor y el año de publicación de la obra, por ejemplo:

(Blancas, 2015)




Las referencias dentro del texto cuando tienen dos autores se consignarán como a continuación se señala: entre paréntesis el apellido del primer autor y el apellido del segundo autor, luego el año de publicación de la obra coincidente con la referencia final, por ejemplo:




(Giraldo y Fernández, 2016)



En caso de ser más de dos autores se pondrá la abreviatura et al., después del primer apellido del autor principal, y será a partir de la primera mención en el texto, por ejemplo:

(Giraldo et al., 2016)



Sin embargo, en el listado de referencias bibliográficas al final del trabajo, deberán de aparecer los apellidos y abreviaturas correspondientes a todos los autores de la obra.



	4)	De haber dos o más obras de un mismo autor en el listado de referencias bibliográficas y que coincidan en el mismo año de edición, cada una se diferenciará usando las letras a, b, c, etcétera, por ejemplo:



(Giraldo, 2016a)



	5)	En caso de una cita directa se agregarán las páginas del texto después del año, con las siglas p. o pp., según corresponda, por ejemplo:

	




(Giraldo, 2016, pp. 48-49)



	6)	En caso de usar fuentes secundarias con énfasis en el autor deberá de aparecer de la siguiente manera:

	




Rosales (2001, como se cita en López y Hurtado, 2015)



	7)	Si es una fuente secundaria con énfasis como se citó en la página deberá de aparecer de la siguiente manera:

	




(Rosales, 2001, como se cita en López y Hurtado, 2015, p. 21)



Décimo.Todos los artículos incluirán una lista de referencias bibliográficas al final del trabajo ordenada alfabética y cronológicamente (de la publicación más antigua a la más reciente), cuidando de no omitir ninguna de las referencias usadas en el trabajo.




1) Libros



Se iniciará con a) el apellido del autor o nombre completo de la institución, b) abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con las usadas en el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título de la obra en itálicas,e)editorial. En caso de que la obra sea un clásico o cuente con varias ediciones, se recomienda que el año de la primera publicación aparezca al final de la referencia.



Rosales, I., López, A. y Morales, M. J. (eds.) (2014).Conceptos básicos de Biología. Editorial Plaza Porrúa.



Shakespeare, W. (2004).Hamlet(J. M. Valverde, ed. y trad.). Planeta. (Original publicado en 1969).



2) Capítulos de libros



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del capítulo o entrada,e)continuando con la palabra “En” y precedido de la abreviatura del nombre del autor e inmediato su apellido,f)de tener responsabilidad como editor, coordinador, etcétera, se pondrá la abreviatura correspondiente entre paréntesis,g)título del libro en itálicas,h)páginas consultadas entre paréntesis, i) nombre de la editorial.



García, L. y Álvarez, S. (2014). De campesinidades, resistencias y tensiones en la construcción de economías para la vida. El caso del Semillero de Quimilioj. En B. Marañón (coord.).Descolonialidad y cambio societal. Experiencias de solidaridad económica en América Latina(p. 34). UNAM-IIEc.




3) Artículo en revista



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del artículo,e)título de la revista en itálicas,f)volumen y número en itálicas.



Rodríguez, V. (2015). Límites de la estabilidad cambiaria en México.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 46(181).



4) Artículos con DOI (Digital Object Identifier)



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del artículo,e)título de la revista en itálicas,f)volumen y número en itálicas,g)doiasignado.



Álvarez, A. M. (2016). Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 47(186). http://dx.doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2016.186.55886



5) Artículos sin DOI



Álvarez, A. M. (2016). Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 47(186). https://www.probdes.iiec.unam.mx/index.php/pde/article/view/55886



Nota: en el caso de las referencias electrónicas, se sugiere que de no tener certeza de que sea consultable o permanente no se incluya en la lista de referencias consultadas.



6) Informe de agencia gubernamental y organización



Se iniciará cona)el apellido del autor o nombre completo de la institución,b)abreviatura del nombre del autor o en su caso las siglas o acrónimos de la institución que deben coincidir con el texto,c)entre paréntesis el año de publicación,d)título del informe,e)entre paréntesis serie (de tenerla),f)oficina de gobierno u organización que emite el informe,g)sitio web para consulta.



Concha, T., Ramírez, J.C. y Acosta, O. (2017). Tribulación en Colombia: reformas, evasión y equidad. Notas de Estudio. (Serie Estudios y Perspectivas 35). Oficina de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe en Bogotá. http://bit.ly/34oLur0




Nota: en caso de que el documento no cuente con el nombre del autor o autores, se incluirá el nombre completo de la organización en el sitio del autor.



7) Referencias legales



Se usará un sistema básico de referencia, así se iniciará cona)el nombre completo del órgano u organismo emisor,b)fecha de la emisión entre paréntesis (año, día y mes),c)título o nombre completo de la ley o norma en itálicas,d)fuente de la publicación donde se aloja,e)sitio web para consulta.



Congreso de los Estados Unidos de Colombia (1873, 26 de mayo).Ley 84 de 1873. Código Civil de los Estados Unidos de Colombia. Diario Oficial no. 2867. http://bit.ly/2Ny4HA0



8) Recursos electrónicos



En el caso de los recursos tomados de la web se deberán citar según su formato. Habrá de considerarse que la fecha de consulta sólo se agregará en caso de que el contenido no tenga fecha de publicación o de actualización.



8a) Para libros



Del Valle, M. C. (2016).América Latina: su arquitectura financiera. http://www.iiec.unam.mx/publicaciones/libros_electronicos/am%C3%A9 rica-latina-su-arquitectura-finanicera



8b) Para trabajos de grado o tesis



Se iniciará cona)el apellido del autor o los autores,b)nombre abreviado del autor o los autores,c)año de la publicación entre paréntesis,d)título de la tesis en itálicas,e)tipo de grado y nombre de la institución que la otorga entre corchetes,f)repositorio o base de datos en la que se aloja.



Espinosa, G. (2018).La inflación y el crecimiento económico en México. Consideración del umbral inflacionario y simultaneidad, 1993-2017[Tesis de maestría, Colegio de la Frontera Norte]. https://www.colef.mx/posgrado/wp-content/uploads/2018/10/TESIS-Espinosa-Tapia-Gilberto.pdf



8c) Para artículo de prensa en línea



Herrera, E. (2019, 28 de octubre). La economía no va mal, pero el agro sí.Razón Pública. https://bit.ly/2WxhuXv



8d) Para páginas de internet



Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2012). Tabulados e indicadores de ocupación y empleo, Nacional, IV Trimestre. http://www.inegi.org.mx



Undécimo.El cumplimiento a las presentes políticas editoriales será indispensable desde el momento del envío del texto original. Las colaboraciones aceptadas serán sometidas a un proceso de corrección de estilo previo a su publicación y estarán sujetas a la disponibilidad de espacio en cada número. En ningún caso se devolverá originales al autor ni la revista incurrirá en responsabilidad alguna.



Duodécimo.El Comité Editorial de Problemas del Desarrollo. Revista Lati-noamericana de Economía se reserva el derecho a modificar el título de los artículos para su publicación.



Nota: cualquier situación no prevista en las presentes normas de publicación serán resueltas por el Comité Editorial.








Editorial Policy




Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, a Latin American Journal of Economics, provides an academic forum for analyzing the theory of development in the current context. Since the publication of the first issue in October-December, 1969, the aim of the journal has been to discuss economic development issues from a rigorous multidisciplinary and interdisciplinary perspective. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía is a journal that is critical of orthodox approaches and highlights the theory of development from a Latin American perspective.



The journal has the following objectives:



1) To publish articles that reflect the relevance of paradigms which explain the causes of development and under-development, particularly in Latin America, and with this in mind, to promote the discussion and dissemination of all theoretical approaches and schools of economic thought, based on analysis that is conceptually and methodologically rigorous.

2) To participate in national and international debate on economic theory through topics relevant to the study of development issues.



I. General Points



First.Problemas del Desarrollo, RevistaLatinoamericana de Economía, is a scientific journal, the leading publication for the Institute of Economic Research (IIEc) at the National Autonomous University of Mexico (UNAM). It comprises an autonomous publishing circle, an Editorial Committee and an advisory panel.



Second.The journal comprises the following sections:



1)Articles.Relating to the theory of development within the realms of economic theory, political economy, applied economics and economic politics.

2)Annual Index. Consists of a list of titles published throughout the year and appears in the last issue of each year.

3)Editorial Policy for submitting originals.Guidelines for authors to follow in the texts. Permanent features of the publication.

4)Information. Occasional during the year.

5)Editorial.Text directed towards the community on the part of the Journal Editor and appearing occasionally.



Third.Articles submitted to Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía should not have been previously published and should be the product of research related to development issues. Articles published shall be submitted, without exception, to anonymous arbitration by renowned specialists in the subject.



Fourth.The result of the arbitration process may result in one of three outcomes:



1) Positive,

2) Conditional upon modification, or

3) Negative.



An article shall be published only after it has received at least two positive appraisals.



Fifth.Contributions are accepted both in Spanish and English.



Sixth.Articles should be submitted via the journal webpagehttps://probdes.iiec.unam.mx/index.php/pde/about/submissionsthrough the “Para autores” tab, by selecting the “Envíos” option. Any issues or queries should be addressed to the journal email: revprode@unam.mx.

Articles submitted may not be simultaneously submitted to any other national or international publication, in printed or electronic format.

Once an article is accepted and prior to publication, the author must sign a letter transferring the rights of the work.

Before proceeding to arbitration, the article shall be reviewed by the Editorial Committee to determine its quality and suitability for publication. The author shall be informed of the outcome in no more than 20 calendar days.



II. Specific Guidelines



First.Upon submittal, the article must adhere to the following requirements: be presented in Microsoft Word format, on letter-sized paper, with standard margins, double spaced, justified and without additional spaces before and after paragraphs. The following fonts are suggested: 11 point Calibri, 11 point Arial, 10 point Lucida Sans Unicode, 12 point Times New Roman, 11 point Georgia or 10 point Computer Modern (normal).

The article should not include information that enables the affiliated insti-tution or author to be identified, including citations to previous works in the first person.



Second. Articles should not exceed 8 300 words including the abstract, tables, figures, footnotes and bibliography.



Third.The article should include an abstract of no more than 120 words in the paper’s original language, five relevant key words derived from the main body of the text (omitting names of countries or institutions) and at least threeJELclassifications. Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía shall translate the abstract into English or Spanish.



Fourth.Where a mathematical structure is used in articles, the abstract should make explicit the economic issue the article is addressing, and the mathematical model used for this purpose. The assumptions and conclusions of the analysis should be expressed in both written and mathematical form.



Fifth.Figures and tables should relate to the content of the text and values be reflected in the text. Graphics must be numbered in the order in which they appear in the text and an indication should be given as to where they appear in the text. Graphics should be inserted into the text including the following: corresponding number and title in bold. Graphic foot notes: explanatory notes should be written in a 10 point font and include a credit or source, for example: author’s own or corresponding source. Abbreviations used should be clarified in a footnote beneath the figure or table.

Graphics should be self-explanatory, without the need to refer to the text for comprehension. They should be presented in grayscale, at a resolution of 300DPI, and in any of the following formats: .jpg, .tiff, or .eps. Graphics should be submitted in a separate file in the appropriate digital format. Where mathematical formulae are used, they should be presented in an editable format (not image).




Sixth.Footnotes should be inserted directly into the text and should not be more than a couple of lines long, rather than paragraphs of text, unless absolutely necessary, so that they appear on the relevant page.



Seventh.Where textual citations are included, they should appear in the following way:



1) Large citations: maximum length of 200 words, should appear after a 0.5 inches indent in an independent paragraph, not in italics.

2) Short citations: of less than 40 words should appear in quotation marks inserted into a paragraph of text. A paragraph should not start with a short quote, rather the quote should be put in context.



Eighth. When a citation is used from a corporate author (institution, organization, etc.) the name should appear in full the first time it is used, followed by the acronym:

(Secretaría de Educación Pública [SEP], 2018, p. 38)



From the second mention, the name should appear as follows:

(SEP, 2018, p. 38)



Ninth. Bibliographic citations should be presented in the text in parentheses and a clear, complete reference provided in the bibliography at the end of the work.



	1)	Citations in the text should be presented in the following way: the surname of the author in parentheses and the year of publication, for example:



(Blancas, 2015)



	2)	Where more than two authors are cited in the text, the authors should be listed in the following way: the surname of author one and author two in parentheses, then the year of publication, corresponding to the final reference, for example:

	




(Giraldo and Fernández, 2016)




	3)	Where more than two authors are cited, the abbreviation et al. should be used after the first author’s surname, from the first mention in the text; for example:



(Giraldo et al., 2016)

	

	However, the final reference should include the complete surnames and abbreviations of all the authors





	4)       	If two or more works are cited in the bibliography by the same author and these were edited in the same year, each should be differentiated with the letters a, b, c etc., for example:



(Giraldo, 2016a)



	5)	Where a direct quote is included, the page numbers should be indicated after the year followed by the abbreviation pp. For example:

	




(Giraldo, 2016, pp. 48-49)



	6)	Where secondary sources are used with the focus being on the author, the citation should appear as follows:

	




Rosales (2001, as cited in López and Hurtado, 2015)



	7)	Where secondary sources are used with emphasis on the page number, the citation should appear in the following way:

	




(Rosales, 2001, as cited in López and Hurtado, 2015, p. 21)



Tenth.All articles should include a bibliography of references at the end of the work, ordered alphabetically and chronologically (from oldest to newest publication), taking care not to omit any other references used in the paper.



1) Books



Books should be listed as follows: (a) surname of the author or complete name of the institution; (b) initials of first name of author or acronym/initialism of institution which should correspond to the initials used in the text; (c) the year of publication in parentheses; (d) the title of the work in italics; (e) publisher. If the publication is a classic or has several editions, we recommend the year of the first publication is referenced at the end.



Rosales, I., López, A. and Morales, M.J. (2014).Conceptos básicos de Biología. Editorial Plaza Porrúa.



Shakespeare, W. (2004).Hamlet(J. M. Valverde, ed. and trad.). Planeta. (Original publication 1969).



2) Book chapters



Book chapters should be listed as follows: (a) author/s of the chapter by surname or complete name of the institution; (b) initials of first names or acronym/initialism of institution corresponding to initials used in text; (c) year of publication in parentheses; (d) chapter or entry title; (e) followed by the word “In” followed by the author’s abbreviated name and surname; (f) whether responsible as editor, coordinator, etc., with corresponding abbreviation in parentheses; (g) title of the book in italics; (h) pages consulted in parentheses; (i) name of editorial, for example:



García, L. and Álvarez, S. (2014). De campesinidades, resistencias y tensiones en la construcción de economías para la vida. El caso del Semillero de Quimilioj. In B. Marañón Pimentel (coord.),Descolonialidad y cambio societal. Experiencias de solidaridad económica en América Latina(p. 34). UNAM-IIEc.



3) Journal articles



Journal articles should be listed as follows: (a) author/s surname or full name of the institution; (b) initials of author’s first name or acronym/initialism of institution corresponding to initials used in text; (c) year of publication in parentheses; (d) article title; (e) name of the journal in italics; (f) volume and number in italics.



Rodríguez, V. (2015). Límites de la estabilidad cambiaria en Mexico.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 46(181).



4) Articles with DOI (Digital Object Identifier)



Articles with doi should begin with (a) the author’s surname or complete name of the institution; (b) initials of author’s first name or acronym/initia-lism of institution corresponding to initials used in text; (c) year of publication in parentheses; (d) title of the article; (e) journal name in italics; (f) number and volume in italics; (g)DOI.



Álvarez, A. M. (2016). Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI.Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, 47(186). http://dx.doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2016.186.55886



5) Articles without DOI
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		 Requerimientos de inversión en infraestructura y su adaptación al cambio climático en México
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		Fecha de recepción: 23 de julio de 2025. Fecha de aceptación: 5 de febrero de 2026. 

		 https:doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2026.225.70483

		Resumen. El objetivo del estudio es estimar los costos, incluyendo los de adaptación, de los requerimientos de demanda de los servicios de infraestructura nacional y estatal, y un escenario prospectivo al 2030 para México. La hipótesis se basa en que existe una brecha de inversión en infraestructura relevante y heterogénea por estados. Las estimaciones utilizan un enfoque top-down. La brecha en infraestructura nacional, considerando la inversión histórica, alcanza el 0.7% del PIB en energía, 1.2% en agua y entre 5.6 y 28.1% (escenario bajo y alto) en transporte. Las entidades al noroeste del país presentan mayores requerimientos en energía y agua, mientras que en el sur es en transporte. A estos costos debe incluirse un porcentaje adicional (2 al 10%) para disponer de una infraestructura resiliente al cambio climático.

		Palabras clave: requerimientos de infraestructura; demanda de infraestructura; transición.

		Clasificación JEL: O18; Q50; Q56.

		Infrastructure investment requirements and its adaptation to climate change in Mexico

		Abstract. The study aims to estimate the costs, including adaptation costs, associated with the demand requirements for national and state infrastructure services, and to develop a forward-looking scenario for Mexico through 2030. The hypothesis is based on the existence of a significant and heterogeneous investment gap in infrastructure across states. The estimates use a top-down approach. Considering historical investment, the national infrastructure gap amounts to 0.7% of GDP for energy, 1.2% for water and between 5.6 and 28.1% (low and high scenarios) for transportation. States in the northwest of the country have greater requirements for energy and water, while in the south, the greatest requirement is for transportation. An additional percentage (2 to 10%) must be added to these costs to ensure infrastructure that is resilient to climate change.

		Key words: infrastructure requirements; infrastructure demand; transition.

		

		1. Introducción

		La inversión en infraestructura es un componente esencial para la realización de las actividades económicas, pues contribuye al dinamismo económico, al bienestar social y al uso sostenible del medio ambiente, por tanto, es una condición necesaria para alcanzar un desarrollo sostenible. No obstante, existe una escasez crónica de inversión en infraestructura, en especial en países en desarrollo, con consecuencias negativas relevantes para el desarrollo económico.

		Aumentar la inversión en infraestructura es un proceso en extremo complejo y de larga maduración donde se requiere, como insumos fundamentales, una planeación de largo plazo, identificar magnitudes y áreas de inversión y, desde luego, canales de financiamiento. De este modo, es necesario dimensionar la magnitud de los recursos para inversión en infraestructura, las áreas de inversión y las regiones o estados de destino. Más aún, es necesario construir una nueva infraestructura consistente con la descarbonización profunda y resiliente al clima que incorpore los procesos de adaptación (unep, 2023). Esta información es escasa en México y persiste una brecha relacionada por estados al respecto.

		En la actualidad existen múltiples estudios sobre los costos agregados y por tipo de infraestructura a nivel global y para América Latina y el Caribe [alc] (Hallegatte et al., 2019; Rozenberg y Fay, 2019; Serebrisky, 2015). Estas estimaciones sugieren costos de infraestructura, a nivel global, que oscilan entre 2 y 8% del Producto Interno Bruto (PIB).

		Estas estimaciones se realizan con base en una metodología top-down o bottom-up. La metodología de top-down utilizada en este artículo, se basa en establecer la cantidad de inversión requerida para satisfacer la demanda de empresas y consumidores en un nivel determinado de PIB o de PIB per cápita (Fay y Yepes, 2003; Fay y Morrison, 2007; OCDE, 2006; Fay et al., 2011). No obstante, estas estimaciones tras las crisis 2008-2009, la reciente crisis por Covid-19 y la presencia de impactos en la infraestructura derivados del cambio climático se consideran desfasadas, ya que es necesario, por ejemplo, ajustar la tasa de crecimiento del PIB (Kohli y Basil, 2011). Asimismo, no existen estudios sobre los requerimientos de infraestructura a nivel nacional y por estados en México, ni una prospectiva de costos al 2030. Disponer de estos costos, incluyendo los de adaptación al cambio climático de la infraestructura, es fundamental para una estrategia en la transición climática y para el desarrollo sostenible.

		El objetivo del artículo es estimar los costos, incluyendo los de adaptación, de los requerimientos de demanda de los servicios de infraestructura para México y sus estados y elaborar un escenario prospectivo al 2030. La hipótesis del trabajo es que la inversión en infraestructura es insuficiente para apoyar la transacción climática y al desarrollo sostenible, y el actual estilo de desarrollo configura necesidades de infraestructura que no son financieramente sostenibles.

		

		El trabajo se compone de seis secciones. Después de la introducción, en la segunda sección se presenta una revisión de literatura; la tercera presenta la metodología utilizada; la cuarta presenta la evidencia y la base de datos utilizada; la quinta incluye algunas recomendaciones de política pública y, finalmente, la quinta sección presenta las conclusiones.

		2. Revisión de la literatura

		La infraestructura es un componente fundamental para el crecimiento económico, ya que condiciona y contribuye al dinamismo económico, al bienestar social y el uso sustentable del medio ambiente. Sin embargo, la inversión en infraestructura requiere largos periodos de planificación y maduración. Estimar y cuantificar los requerimientos de infraestructura futura y sus destinos permite instrumentar un proceso de inversión eficiente y contribuye a establecer una tendencia en inversiones y políticas socioeconómicas para alcanzar objetivos/metas previamente establecidas (Brichetti et al., 2021).

		Según la literatura reciente, se han desarrollado diversos enfoques para estimar los requerimientos actuales y futuros sobre infraestructura. Estas estimaciones vinculan la relación de la infraestructura con el crecimiento económico con base en dos tipos de metodologías: top-down y bottom-up (Calderón y Servén, 2004; Ruiz y Wei, 2015). Gran parte de las investigaciones utilizan el enfoque top-down, dada la facilidad en el manejo de variables macroeconómicas y disponibilidad de datos (Ruiz y Wei, 2015); en lugar de establecer relaciones individuales por servicio de infraestructura, considerando la complejidad para determinar una relación entre inversión y crecimiento económico (Rozenberg y Fay, 2019). Muchos de estos trabajos analizan regiones o contemplan en conjunto a la economía global (Bhattacharya et al., 2012).

		La metodología top-down se basa en establecer la cantidad de inversión requerida para satisfacer la demanda de empresas y consumidores en un nivel determinado de PIB o PIB per cápita (Fay y Yepes, 2003; Fay y Morrison, 2007; OCDE, 2006; Fay et al., 2011). El nuevo repunte de investigaciones incorpora el rol que tiene la infraestructura para alcanzar los objetivos climáticos y de desarrollo sostenible (OCDE, 2020).

		

		Las estimaciones de los costos de infraestructura y de adaptación son muy heterogéneas como consecuencia del uso de distintas metodologías, de estimaciones para diferentes regiones y periodos, supuestos utilizados (como trayectorias de crecimiento económico y demográficas), de la calidad y objetivos de la infraestructura propuestos, de los costos de infraestructura incluidos (costos de mantenimiento y operación) e incluso de contemplar opciones basadas en la naturaleza y distintos objetivos de adaptación (Cavallo et al., 2020; Rozenberg y Fay, 2019). En general, se estima que los costos de infraestructura oscilan entre 2 y 8% del PIB global con variaciones regionales (véanse figura 1 y tabla 1) (Rozenberg y Fay, 2019). Estas estimaciones se concentran en infraestructura económica de energía, transporte, telecomunicaciones y agua-saneamiento (Perrotti y Sánchez, 2011).

		Estimaciones recientes que incorporan el gasto necesario para alcanzar las metas de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), muestran que los requisitos de inversión pueden incrementarse entre 6 al 11% del PIB (Galindo et al., 2022), consistente con la evidencia regional y global (Woetzel et al., 2016; OCDE, 2017; Gaspar et al., 2019; Schmidt-Traub, 2015; Brichetti et al., 2021; Castellani et al., 2019). Para alc se observa que los requerimientos de infraestructura pueden llegar, incluyendo ODS, a más del 15% del PIB (Galindo et al., 2022).

		Figura 1. Estimaciones de los costos de infraestructura (del PIB)
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		Fuente: elaboración propia.
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		En general, las estimaciones utilizan bases de datos panel; no obstante, presentan limitaciones asociadas a los problemas endogeneidad y a la hipótesis de continuidad del statu quo (Castellani et al., 2019). Actualmente, la nueva literatura incorpora enfoques alternativos: insumo producto (Gaspar et al., 2019), modelos con variables instrumentales (Kohli y Basil, 2011), bottom-up (Brichetti et al., 2021) y aproximaciones institucionales (Schmidt-Traub, 2015; Serebrisky, 2015). Sin embargo, las estimaciones enfrentan el reto común de disponer de costos unitarios comparables, que dependen de diferentes criterios de elección e interpretación.

		

		La evidencia disponible muestra que la infraestructura es insuficiente e inadecuada (Kohli y Basil, 2011) para sostener la competitividad (Capozza y Samson, 2019), la rentabilidad económica (incidiendo en el déficit público) (Ros, 2015) y enfrenta retos asociados al cambio climático (Brichetti et al., 2021). En efecto, la infraestructura de energía, transporte y agua contribuyen con aproximadamente el 45 al 60% de las emisiones globales y dispone de un elevado potencial de mitigación y adaptación, ya que es particularmente sensible a los impactos climáticos (Fay et al., 2010). Por lo que el diseño y la elección de los diversos sistemas de infraestructura requiere crecientemente incorporar criterios de resiliencia climática (OCDE, 2020; Fay et al., 2010; Stewart y Deng, 2015; Kennedy y Corfee-Morlot, 2013).

		La literatura estima los costos de adaptación de la infraestructura como un porcentaje (mark-up) respecto a la línea base (Hallegatte et al., 2019; Hughes et al., 2010; McKinsey Global Institute, 2020). Hughes et al. (2010) estiman los costos de adaptación menores al 1% de la línea base, Hallegatte et al. (2019) en 3%, mientras que McKinsey Global Institute (2020) estima un margen de 1-2%. unep (2023) establece costos globales de adaptación por usd$56 000 millones, Serebrisky (2015) de usd$30 000 millones, Hallegatte et al. (2019) por usd$65 000 millones, Hughes et al. (2010) por usd$4 000 millones y McKinsey Global Institute (2020) por usd$150 000 millones. De este modo, los costos de adaptación de la infraestructura global oscilan entre usd$30-150 000 millones anuales (véase tabla 2).

		Disponer de infraestructura resiliente a los efectos el cambio climático es fundamental para los procesos de mitigación, de transición climática y para el desarrollo sustentable, la carencia y baja calidad de la infraestructura reduce el dinamismo económico y la competitividad (Capozza y Samson, 2019). Además, la provisión de una infraestructura con componentes resilientes al cambio climático contribuye al cumplimiento de los ODS.1 De otra manera, la expansión de la infraestructura, en ausencia de criterios de adaptación, incrementarán los riesgos físicos y de transición climática (OCDE, 2020). Este sobrecosto por adaptación representa un reto macroeconómico significativo, principalmente para las economías en vías de desarrollo donde la brecha en infraestructura tiende a ser más amplia. Incorporar el componente adaptativo es entonces una cuestión estructural en la planificación a mediano-largo plazo que contribuye a los ODS.

		

		Tabla 2. Costos de adaptación para la infraestructura

		
			
				
				
				
			
			
				
						
						Autores/autoras

					
						
						Costo adicional (billones de dólares)

					
						
						Porcentaje adicional sobre los costos de infraestructura

					
				

				
						
						Hallegatte et al. (2019)

					
						
						USD$11 a 65

					
						
						3

					
				

				
						
						UNEP (2023)

					
						
						USD$56

					
						
						Necesidades del 10 a 18 veces la inversión actual

					
				

				
						
						McKinsey Global Institute (2020)

					
						
						USD$150 a 450

					
						
						1 - 2

					
				

				
						
						Schmidt-Traub (2015)

					
						
						USD$128 a 133

					
						
						9.20

					
				

				
						
						Fankhauser (2009)

					
						
						USD$25 a 100

					
						
						10 - 20

					
				

				
						
						Serebrisky (2015)

					
						
						USD$30

					
						
						12

					
				

				
						
						Stern (2007)

					
						
						USD$2 a 30

					
						
						5 - 20

					
				

				
						
						Hughes et al. (2010)

					
						
						USD$2 023 a 3 910

					
						
						< 1 

					
				

			
		

		Fuente: elaboración propia.



		3. Metodología

		La metodología de estimación utiliza una especificación de panel dinámico, consistente con la revisión de la literatura, donde la demanda de infraestructura total (de los sectores de energía, transporte y agua) es función del ingreso per cápita, de la estructura económica, del nivel de urbanización, de la variable endógena rezagada y de una variable dummy de efectos temporales (ecuación (1)) (Perrotti y Sánchez, 2011). Así, los resultados de las estimaciones representan el requerimiento mínimo para sostener un nivel de crecimiento económico.
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		Donde [image: ] es el stock de demanda de infraestructura per cápita del tipo j de la entidad i en el tiempo t; y es el ingreso per cápita; A es la participación del sector agrícola en el producto; M es la participación de la industria en el PIB; U es el nivel de urbanización; Dt es una variable dummy temporal y ε i,t es el término error. Todas las demás variables se tratan como exógenas2 y están en su forma logarítmica.

		Para controlar el problema de endogeneidad en la ecuación (1) se utilizó un modelo de panel dinámico estimado por el Método General de Momentos (GMM) con variables instrumentales con una matriz de ponderaciones heterocedástica (Roodman, 2009). Esta metodología ofrece ventajas sobre la utilización de una estimación con Mínimos Cuadrados Ordinarios (mco) o modelos panel de efectos fijos (Ullah et al., 2018). La estimación de la ecuación (1) incorpora a la variable endógena rezagada, lo que atiende el problema del sesgo potencial de Nickel (1981) (Deryugina y Hsiang, 2014). Esto puede producir posible autocorrelación, sin embargo, utilizando el estimador GMM en dos etapas con errores robustos, permite corregir la heterocedasticidad y autocorrelación. Al generar instrumentos GMM en panel dinámico se crean gran número de instrumentos para cada rezago y periodos, ante ello y para no sobre-identificar las estimaciones, se combinaron todos los instrumentos de cada variable en un grupo por ecuación.3

		Así, la construcción del panel dinámico estima los costos de infraestructura por estado de: 

		
				Kilómetros (km) de carreteras pavimentadas por km2 de superficie per cápita (escenario bajo y alto).

				Giga-watts (gw)-hora de consumo eléctrico per cápita.

				Hectómetro cúbico (hm3) de uso consuntivo de agua per cápita.

		

		Las proyecciones utilizan un escenario4 de continuidad, con escenarios poblacionales exógenos al 2030. Posteriormente, los requerimientos de infraestructura son obtenidos mediante la multiplicación de los costos unitarios para cada tipo de infraestructura por el total del acervo (stock) estimado al 2030.

		Los costos en nueva infraestructura futura se distribuyen utilizando los coeficientes calculados en la ecuación (1). Así, con los parámetros estimados de la ecuación (1), se calculan los costos unitarios (entendidos como el costo asociado en proveer una unidad de infraestructura) (véase tabla 4). Estos costos unitarios se suponen constantes en el tiempo aplicando una tasa de inflación definida por el índice nacional de precios al productor. Este procedimiento permite conocer de manera conjunta y separada los costos asociados para el periodo estudiado (2003-2030) por entidad federativa a razón del PIB real estatal.

		

		4. Datos y resultados

		Base de datos

		La base de datos consiste en un panel de información anual sobre las 32 entidades federativas, considerando el periodo 2003-2022. Se recopiló información sobre el flujo anual de infraestructuras estudiadas (energía, agua y transporte); variables macroeconómicas (PIB estatal, agrícola y manufacturero) y demográficas (población total y urbana). Para la obtención de un panel balanceado se realizaron interpolaciones en distintas variables, en específico, en población y agua (2010 y 2011).

		La falta de información sobre los acervos de capital y de su acumulación en el largo plazo (Ruiz y Wei, 2015), además del corto periodo analizado, lleva a utilizar una aproximación del capital en infraestructura estimado mediante los flujos anuales de las infraestructuras estudiadas con base en la hipótesis de inventarios perpetuos (Loría y de Jesús, 2007). De este modo, el modelo realizado captura la relación entre los flujos del PIB y el acervo del capital. 

		Los estadísticos básicos de las variables recopiladas se sintetizan en la tabla 3.

		Los costos de los tipos de infraestructura se obtuvieron de la Secretaría de Infraestructura, Comunicaciones y Transportes (sict), de la Secretaría de Energía (sener) y de la Comisión Nacional del Agua (conagua), respectivamente (véase tabla 4). 

		
				El costo por Megawatt/hora de energía eléctrica para el 2024, se obtuvo de la sener.5 El costo del transporte proviene del “Tabulador de Costos Paramétricos para la Construcción y Modernización de la Infraestructura Carretera” para 2025 donde se realizó un promedio de las carreteras6 tipo A2, B2, C2, D2 y ET2 para obtener el costo unitario por kilómetro de carretera. En el escenario bajo se excluyen costos relacionados a la provisión de un kilómetro efectivo de carretera. Ello ilustra la importancia de la selección del tipo y calidad de la infraestructura y continúa indicando la insostenibilidad del actual estilo de desarrollo en transporte.

		

		
				El costo unitario por metro cúbico, después de una revisión en la literatura,7 así como consultas directas con la Unidad de Transparencia de conagua,8 se estableció como el costo operativo institucional (relacionando el gasto neto y el total de uso consuntivo nacional) considerando el último dato disponible de las Estadísticas del Agua en México, 2022.

		

		Tabla 3. Estadísticas descriptivas

		
			
				
				
				
				
				
				
				
			
			
				
						
						Variable

					
						
						Medida

					
						
						Observaciones

					
						
						Promedio

					
						
						Máximo

					
						
						Mínimo

					
						
						Desviación estándar

					
				

				
						
						Transporte

					
						
						Km

					
						
						608

					
						
						4 722.41

					
						
						14 796.00

					
						
						88.00

					
						
						2 499.32

					
				

				
						
						Energía

					
						
						GW

					
						
						640

					
						
						6 145.90

					
						
						18 758.90

					
						
						815.33

					
						
						4 500.20

					
				

				
						
						Agua

					
						
						Hm3

					
						
						640

					
						
						2 595.55

					
						
						11 515.89

					
						
						142.56

					
						
						2 323.47

					
				

				
						
						PIBE

					
						
						MXN$ millones

					
						
						640

					
						
						670 845.00

					
						
						3 694 575.00

					
						
						102 696.40

					
						
						647 712.60

					
				

				
						
						PIBE agrícola

					
						
						MXN$ millones

					
						
						640

					
						
						21 994.38

					
						
						107 492.80

					
						
						1 301.57

					
						
						19 994.42

					
				

				
						
						PIBE manufacturero

					
						
						MXN$ millones

					
						
						640

					
						
						137 318.30

					
						
						637 998.10

					
						
						3 137.28

					
						
						140 170.70

					
				

				
						
						Población urbana

					
						
						Personas

					
						
						640

					
						
						2 790 062.00

					
						
						15 245 373.57

					
						
						398 364.20

					
						
						2 669 687.00

					
				

				
						
						Población

					
						
						Personas

					
						
						640

					
						
						3 600 900.00

					
						
						17 496 790.67

					
						
						475 827.20

					
						
						3 017 054.00

					
				

			
		

		Notas: los datos de población se anualizaron mediante una interpolación lineal, los datos del PIB se expresan a pesos constantes del 2018. La unidad de medida en los sectores de energía y agua son GW y hm3, respectivamente, para facilidad en la presentación. Posteriormente se convirtió a Megawatts y metros cúbicos para aplicar el costo unitario asociado (nota metodológica en Apéndice).

		Fuente: elaboración propia con información del INEGI (Cuentas Nacionales y Censos de Población y Vivienda, 2000-2020), SICyT (Anuarios Estadísticos, 2004-2022), CONAGUA (Estadísticas del Agua en México, 2003-2022) y Sistema de Información Energética (SENER).

		



		Tabla 4. Costos unitarios en la provisión de infraestructura

		
			
				
				
			
			
				
						
						Sector

					
						
						Costo unitario

					
				

				
						
						Transporte

					
						
						MXN$34 408 219.97 por km efectivo de carretera

					
				

				
						
						Energía

					
						
						MXN$1 737.19 por energía consumida Megawatt-hora

					
				

				
						
						Agua

					
						
						MXN$3.02 por m3 de agua 

					
				

			
		

		Fuente: elaboración propia.

		 


		Resultados 

		Los resultados de las estimaciones del panel dinámico (ecuación (1)) se sintetizan en la tabla 5. La prueba de Hansen (Labra y Torrecillas, 2018) valida las variables instrumentales utilizadas9 (aunque el sector energía debe de tratarse con precaución) y la prueba Arellano-Bond (Roodman, 2009) muestran que no existe evidencia de correlación serial.

		Tabla 5. Resultados econométricos

		
			
				
				
				
				
			
			
				
						
						Variables

					
						
						(1)Energía

					
						
						(2)

						Agua

					
						
						(3)Transporte

					
				

			
			
				
						
						Yt-1

					
						
						0.8042***

					
						
						0.8296***

					
						
						1.0369***

					
				

				
						
						
						(0.0829)

					
						
						(0.0898)

					
						
						(0.0638)

					
				

				
						
						Agricultura

					
						
						0.0420**

					
						
						0.1910**

					
						
						-0.1064*

					
				

				
						
						
						(0.0174)

					
						
						(0.0893)

					
						
						(0.0718)

					
				

				
						
						Manufactura

					
						
						0.0078

					
						
						-0.0001

					
						
						0.0188

					
				

				
						
						
						(0.0218)

					
						
						(0.0020)

					
						
						(0.0193)

					
				

				
						
						PIB per cápita

					
						
						0.1308*

					
						
						0.1957**

					
						
						-0.1067*

					
				

				
						
						
						(0.0921)

					
						
						(0.0878)

					
						
						(0.0810)

					
				

				
						
						

						Urbanización

					
						
						0.2486*

					
						
						-0.0002

					
						
						-0.1258

					
				

				
						
						
						(0.1356)

					
						
						(0.0133)

					
						
						(0.0911)

					
				

				
						
						Tiempo

					
						
						-0.0013**

					
						
						-0.0016*

					
						
						-0.0007

					
				

				
						
						
						(0.0006)

					
						
						(0.0009)

					
						
						(0.0007)

					
				

				
						
						Constante

					
						
						-0.7714**

					
						
						-0.2402

					
						
						0.0894

					
				

				
						
						
						(0.3534)

					
						
						(0.1920)

					
						
						(0.9220)

					
				

				
						
						Observaciones

					
						
						608

					
						
						608

					
						
						576

					
				

				
						
						ID

					
						
						32

					
						
						32

					
						
						32

					
				

				
						
						Test de Hansen

					
						
						0.046

					
						
						0.359

					
						
						0.813

					
				

				
						
						Test Arellano-Bond 

					
						
						0.020

					
						
						0.567

					
						
						0.200

					
				

			
		

		Nota: errores robustos en paréntesis; *** p < 0.01, ** p < 0.05, * p < 0.1.

		Fuente: elaboración propia.

		Los resultados de las estimaciones indican que la variable dependiente rezagada es estadísticamente significativa en todos los casos; lo anterior ilustra la importancia de la acumulación del capital y la presencia de trayectorias encadenadas en el tiempo. El ingreso per cápita estatal es estadísticamente significativo. Ello muestra que persiste un acoplamiento con la infraestructura de agua y energía mientras que, sorpresivamente, tiene una relación inversa con la infraestructura de transporte. Además, la participación agrícola en el PIB es significativa y positiva en la demanda de energía y agua, no así para el transporte; la participación de la manufactura en el PIB no es estadísticamente significativa en ninguno de los casos. Por último, la urbanización es sólo estadísticamente significativa en la infraestructura de energía. 

		Los coeficientes estimados y los costos unitarios presentados se utilizaron para calcular el costo de la demanda de infraestructura de cada sector y realizar los escenarios al 2030 (véase tabla 4). Asimismo, los resultados indican que, en promedio, los requerimientos de infraestructura total son de mxn$3.20 billones (13.45% del PIB) para 2030, tomando como referencia la demanda de 2022 (véase tabla 6 y figura 2).
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		Figura 2.  Demanda anual de infraestructura (millones de pesos)

		[image: A graph shows a line that starts at 0 and goes up to 20.
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		Nota: los requerimientos de infraestructura al 2030 resultan de la resta del total de demanda en el 2030 respecto a la del 2022.

		Fuente: elaboración propia.

		Los requerimientos de infraestructura en el sector energía son de mxn$188 058.37 millones (0.77% del PIB) donde destacan los estados mexicanos de Sonora, Baja California Sur, Durango y Nayarit con los mayores requerimientos para los próximos años. Los requerimientos en agua ascienden a mxn$147 355.21 millones (0.61% del PIB) al 2030, destacando las entidades de Michoacán, Sinaloa, Durango y Chiapas con los mayores requerimientos. Los requerimientos en el sector transporte oscilan entre mxn$57 6281.91 (2.37% del PIB)10 y mxn$2 930 124.20 (12.07% del PIB) millones siendo Chiapas, Oaxaca, Campeche y Zacatecas los estados con mayores requerimientos.

		Estas estimaciones muestran también que las entidades con menores requerimientos en los tres sectores son: Ciudad de México, Estado de México y Nuevo León. Esto ilustra y comprueba que las entidades con menor desarrollo económico (véanse figuras 3 a la 5) tienen mayores requerimientos de infraestructura. Además, las entidades con altos requerimientos de infraestructura tienen un alto grado de vulnerabilidad al cambio climático.11

		

		Figura 3. Requerimientos de infraestuctura: energía (2022-2030)
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		Nota: para la elaboración de los mapas se utilizó el Marco Geoestadístico 2024 (INEGI) y los resultados de la tabla 5.

		Fuente: elaboración propia.

		Figura 4. Requerimientos de infraestuctura: agua (2022-2030)

		[image: A map of Mexico shows the distribution of population density.
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		Nota: para la elaboración de los mapas se utilizó el Marco Geoestadístico 2024 (INEGI) y los resultados de la tabla 5.

		Fuente: elaboración propia.

		

		Figura 5. Requerimientos de infraestuctura: transporte (2022-2030)
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		Nota: para la elaboración de los mapas se utilizó el Marco Geoestadístico 2024 (INEGI) y los resultados de la tabla 5.

		Fuente: elaboración propia.

		Los costos anuales de infraestructura con referencia a un estimado12 del PIB nacional se presentan en la tabla 7. Estos escenarios prospectivos muestran que la demanda de infraestructura de cada sector con respecto al PIB se incrementa sustancialmente, destacando el sector transporte (con 28.21% del producto para el 2030). Estos costos de transporte se asocian al costo de construcción de carreteras, lo que ilustra la inviabilidad del actual estilo de desarrollo en el sector transporte donde predomina el uso de auto privado. Un análisis de sensibilidad13 considerando sólo costos paramétricos de pavimentación con infraestructura de transporte básica, revela que los costos de la demanda prospectiva al 2030 se reduzcan en 80% llegando a representar 5.62% del PIB. Lo anterior ilustra la importancia de considerar el alcance de los costos.14


[image: crespo t7]

		La inversión física promedio del sector energético es de 1.15%, de 0.28% en agua y de 0.13% en transporte del PIB entre 1993 y 2023 (Secretaría de Hacienda y Crédito Público [SHCP]).15 Así, la economía mexicana presentaría una brecha en infraestructura energética de 0.75%, del agua 1.22% y del transporte 28.08% (o 5.44% en el escenario bajo) del PIB en un escenario bau al 2030. 

		Los costos de adaptación en infraestructura, que reducen la exposición y vulnerabilidad al cambio climático, se obtienen ponderando de acuerdo con la vulnerabilidad municipal16 y contemplando dos porcentajes referenciales (2 y 10%) por regiones del país (véase tabla 8). Esta inversión adicional debe entonces alinearse con un desarrollo resiliente al clima (IPCC, 2022).
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		5. Comentarios de política pública

		Los servicios de energía, agua y transporte son fundamentales para la realización de las actividades económicas, el bienestar de la población y el tránsito a un desarrollo sostenible. La provisión eficiente y de calidad de estos servicios contribuyen a cerrar las brechas de los ODS (Brichetti et al., 2021), para la adaptación al cambio climático (Serebrisky, 2015) y para transitar a una economía carbono neutral (OCDE, 2017).

		La construcción de esta infraestructura requiere considerar una planificación de largo plazo que contemple los siguientes aspectos:

		En el sector energético, la producción de energía primaria por fuentes renovables se ha duplicado desde 2010 (cuando representó el 6.9%; en 2023 fue del 16.75%); sin embargo, la matriz energética sigue dominando los combustibles fósiles (representa más del 80%). En este contexto, la inversión presupuestaria en el sector eléctrico desde 1993 al 2023 es del 0.2% del PIB17 y se proyecta para el 2030 una demanda de infraestructura a nivel nacional del 1.63% del PIB, lo que siguiere una brecha de 1.43% y donde no existe una transición a una economía carbono neutral.

		En este sentido, la inversión en energía debe ampliar la base de fuentes renovables, particularmente en los estados de Sonora, Baja California y Durango; estas entidades comparten características climáticas y sociales similares: la presencia de lluvias es baja y predominan las altas temperaturas,18 lo que hace viable la utilización de energía solar. Las entidades que siguen con mayores requerimientos de energía son Chiapas y Campeche, donde persiste un alto rezago social y la fuente de energía renovable predominante es hídrica.19 En este caso, las inversiones deben contemplar un mejor rendimiento económico y aprovechar la reducción de costos de tecnologías limpias (OCDE, 2017).

		El sector hídrico requiere una inversión en infraestructura para el 2030 equivalente al 1.3% del PIB; en contraste, la inversión presupuestaria federal en agua y saneamiento entre 1993 y 2023 fue, en promedio, de 0.1% del PIB. Esto refleja una brecha de infraestructura de más 1% del PIB. Ello contrasta con los rezagos persistentes en casi 5 millones de personas que no tienen acceso al agua potable y más de 6 millones sin acceso a alcantarillado, con mayor incidencia en los estados de Oaxaca, Guerrero y Chiapas (conagua, 2024). Bajo este contexto, las entidades con mayores requerimientos de infraestructura son Michoacán, Sinaloa y Chiapas, las dos primeras con importante actividad agrícola.

		La provisión de agua enfrenta desafíos de financiamiento y ausencia de un precio que refleje adecuadamente su costo real, además persisten esquemas tarifarios con una metodología ambigua (imco, 2023). Este análisis contempla el consumo consuntivo total del agua donde un elemento relevante es el sector agropecuario, cuyo consumo representa más del 70% del total nacional (conagua, 2024). Este estudio no evalúa la infraestructura de riego donde es importante considerar las condiciones de uso y los esquemas de concesiones, cuyo consumo incide en la disponibilidad hídrica y en la planificación sobre la provisión futura.

		Respecto al sector transporte, presenta los mayores requerimientos de infraestructura debido a los altos costos paramétricos para la construcción de carreteras. La inversión presupuestaria federal fue en promedio del 0.30% del PIB entre 1993 y 2023, e infralatam (2023) estima que es alrededor del 0.90%. Ello indica una brecha de inversión en extremo elevada. Destaca, además, que el crecimiento de la inversión, en términos reales, en el sector transporte del 2010 al 2021 es negativo, y sólo en los últimos años se ha observado una ligera recuperación (atribuido principalmente en la construcción del Tren Maya (OCDE, 2024)). 

		Las entidades con mayor demanda de infraestructura en transporte son Chiapas, Guerrero, Campeche y Oaxaca, reforzando la evidencia sobre el déficit en infraestructura en el sur del país (Ros, 2015). Las recomendaciones para aliviar este déficit deben considerar diversos aspectos socioeconómicos: 1) la mayor parte de la movilización de bienes y personas se realiza por autotransporte (Elizondo y Hernández, 2018), cuyo parque vehicular es superior a 58 millones de unidades.20 2) El aumento del ingreso conlleva un aumento del gasto en transporte privado en detrimento del transporte público como porcentaje del gasto total (Galindo et al., 2023). 3) Los impuestos sobre las externalidades del transporte son ineficientes; el Impuesto Sobre Automóviles Nuevos (isan) afecta más a la tecnología nueva en lugar de la antigua que es más contaminante (Galán, 2019) e impuestos especiales a la gasolinas y diésel (ieps-gyd), cuyos subsidios no refleja el costo de las externalidades. Este estilo de desarrollo no es sostenible, ya que genera externalidades negativas significativas (contaminación atmosférica local, accidentes, congestión de tráfico y emisiones de gei), que erosionan las bases del actual dinamismo económico (Parry y Small, 2005).

		Estos resultados sugieren ampliar la cobertura del transporte público y transitar a la electromovilidad, en contraposición a favorecer el uso del transporte privado. El uso e incremento del transporte público tiene altas probabilidades de reducir las emisiones de gei (Chávez y Sheinbaum, 2014) aminorando tiempos de traslado y congestionamiento. Un área de oportunidad es la transición a diferentes medios de transporte más resilientes como el ferrocarril.21 Así, la presente administración federal ha presentado planes22 para la ampliación de la red ferroviaria de pasajeros y carga; sin embargo, el financiamiento y la implementación de los proyectos es aún incierto. Además, el cambio climático incrementará los costos asociados a reparaciones y reconstrucción de vías primarias en México (Espinet et al., 2016). 

		La imposición de tarifas e impuestos al sector transporte es crítico para la transición climática y un desarrollo sostenible. Su diseño debe priorizar gravar tecnologías más contaminantes; tarifas a la congestión y tráfico; eliminación progresiva de los subsidios al ieps-gyd con esquemas de compensación y homologación de impuestos estatales, como la tenencia, para evitar una evasión fiscal. Esto incentivará a la adquisición de autotransporte más resiliente y mayor uso del transporte público (considerando ampliación y cobertura).

		Los resultados plantean la urgencia de aumentar la inversión en infraestructura en sectores clave (energía, agua y transporte) y, adicionalmente, en infraestructura social, considerando los cambios en la estructura demográfica (Clavellina y Herrera, 2018). Empero, no es factible sin el financiamiento apropiado, a pesar de que la recaudación fiscal ha crecido a razón del PIB en los últimos años, sigue estando por debajo de los países de la OCDE23 y de alc (OCDE, 2024).

		En este sentido, la expansión de la infraestructura resulta viable en un contexto de reforma fiscal ambiental. Por ejemplo, un precio al carbono podría financiar la brecha de infraestructura vía un Fondo Verde (Jakob et al., 2016), reformas fiscales a los combustibles generarían ingresos en alc de alrededor del 2% del PIB (Parry et al., 2021). Estas reformas fiscales deben incluir a los estados donde persiste una base fiscal ambiental con una cobertura que abarca a combustibles fósiles y carbón (OCDE, 2024), y donde su incidencia sobre la mitigación de gei es limitada (Crespo y Basurto, 2024).

		6. Conclusiones

		La inversión en infraestructura es un componente esencial para la transición climática y el desarrollo sostenible. Más aún, el lento crecimiento económico y la generación de un conjunto de externalidades negativas se asocian a un bajo cociente de inversión a PIB y a una inversión en infraestructura que no es sostenible. En este contexto, la adaptación al cambio climático introduce nuevos componentes estructurales de inversión en infraestructura y un diseño más robusto frente a riesgos físicos y de transición.

		Es indispensable en México construir una estrategia de inversión en infraestructura sostenible que contribuya al dinamismo económico, al bienestar social y a transitar a una economía baja en carbono y resiliente al clima. Para ello, es necesario estimar la magnitud de la inversión requerida y su destino por entidad federativa. Este trabajo busca atender esta brecha de conocimiento.

		Los requerimientos de infraestructura a nivel nacional y estatal en sectores específicos (energía, agua y transporte) se elaboraron con la metodología top-down basada en los costos unitarios con información nacional. Se buscó evitar sobreestimar los montos de inversión utilizando costos internacionales, que no consideran la heterogeneidad entre países. Las estimaciones muestran que la brecha anual a nivel nacional en energía y agua es de 0.7 y 1.2% del PIB al 2030, respectivamente, en línea con la literatura. Sin embargo, la brecha en transporte es considerablemente mayor (entre 5.4 y 28.1%) reflejando el alto costo paramétrico de construcción en México. Esto indica que no es sostenible continuar con el actual estilo de desarrollo donde se privilegia el uso del transporte privado. Asimismo, considerando costos de adaptación de entre 2 y 10% sobre la línea base, incrementaría en promedio a razón de PIB los requisitos anuales de infraestructura proyectados entre 0.05-0.25% en energía, 0.04-0.20% en agua y entre 0.14-0.72% y 0.73-3.67% en transporte. Ello indica que la adaptación climática es un componente estructural que amplía la brecha de infraestructura, redefiniendo las necesidades de financiamiento.

		

		Esto contrasta con un nivel de inversión en infraestructura limitado en los últimos años en México; esto es, el país muestra una razón de inversión pública a PIB de las más bajas en alc en los últimos 15 años (Fay et al., 2017) con 1.2% del PIB (infralatam, 2023). A nivel estatal los requerimientos muestran una marcada heterogeneidad; en los sectores de energía y agua, la región noroeste, junto con Chiapas y Michoacán, destaca una mayor demanda de infraestructura, mientras que el sur y occidente revelan los mayores rezagos en transporte, reflejando las carencias sociales, rezagos y abandono persistentes en el desarrollo regional. 

		Los resultados de la presente investigación sugieren que cerrar la brecha de infraestructura con componentes de adaptación constituye un gran reto macroeconómico. No sólo en aumentar los niveles de inversión resilientes al clima, sino en establecer una estrategia de financiamiento que contemple e internalice los sobrecostos de adaptación en una planeación de desarrollo sostenido a largo plazo. 

		Apéndice 24

		La estimación de los requerimientos de infraestructura en México requiere que los costos unitarios sean representativos, consistentes y uniformes. Considerando la falta de información oficial que concentre sistemáticamente dichos costos unitarios, se recurrió a diferentes metodologías, consultas a nivel institucional y/o revisión de literatura especializada para la obtención de los costos. Así, la presente nota metodológica tiene como objetivo justificar, solventar y esclarecer los costos utilizados en el artículo referido. 

		La relación de costos correspondiente a los tres sectores analizados (energía, agua y transporte) tiene como finalidad dar una referencia del costo de provisión para cada sector i, de acuerdo a la ecuación (1). En los siguientes apartados se aclaran los costos utilizados, fuentes o método para llegar al mismo. 

		

		a) Energía

		En el sector energético, el costo unitario se obtuvo a partir de una consulta directa a la Comisión Federal de Electricidad (CFE), a través de su Unidad de Transparencia. Dicho costo expresa, en pesos por Megawatt-hora (MXN/MWh), el costo de proveer una unidad adicional de energía eléctrica. De acuerdo con la Dirección Corporativa de Operaciones, por medio de la Subdirección de Negocios no Regulados (mediante el oficio UT/SISAI/0100/25), el costo unitario de producción del Parque de Generación de la Comisión en 2024 asciende a 1 737.19 MXN/MWh. 

		La utilización de dicho costo provee un parámetro a la operación y provisión de energía. Considerando que CFE es el principal operador del sistema eléctrico nacional y una institución que dispone de información agregada y homogénea. Si bien, el modelo inicialmente se trabaja en términos energéticos por Gigawatt/hora (GWh), para la estimación de los costos, los resultados obtenidos se convirtieron previamente a MWh utilizando el factor de conversión estándar (1 GWh = 1,000 MWh). Una vez realizada dicha operación se aplicó el costo equivalente, considerando valores deflactados. Es decir:
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		En este caso  corresponde al sector energía, el costo unitario en el momento se deflactó utilizando el Índice de Precios Productor (2019=100). Para el costo prospectivo al 2030, se aplicó una tasa de crecimiento anual del 5.18%, dada la tasa media de crecimiento anual de los años observados. Ello garantiza la trazabilidad, evitando supuestos ad hoc de proyectos individuales en este sector.

		b) Agua

		Para este sector se realizó un análisis al costo promedio de provisión de agua a nivel nacional. Ello expresado en pesos por metro cúbico (MXN/m3), el costo se estimó a partir del gasto neto del sector hídrico y el volumen total de uso consuntivo a nivel nacional (datos disponibles en las Estadísticas del Agua en México de la Comisión Nacional del Agua [CONAGUA]). Si bien existen tarifas diferenciadas por entidad federativa o tipo de usuario, no reflejan necesariamente los costos reales en la provisión del servicio. Por un lado, los diversos esquemas están bajo subsidios, regulación o reglas ad hoc a nivel local, provocando una alta heterogeneidad y limita el ejercicio de estimación de costos. Por otro lado, en respuesta por la Gerencia de Descentralización y de Transparencia y Acceso a la Información Pública de CONAGUA (folio 330009424003685), se confirmó la inexistencia de información institucional que permitiera la desagregación de costos unitarios por uso (doméstico, industrial y comercio y servicios) o por entidad federativa, más allá de los derechos previstos en la Ley Federal de Derechos (LFD).

		

		Además, con la utilización de tarifas se excluye de manera explícita el uso de agua agrícola, cuyo consumo consuntivo representa más del 70% en promedio a nivel nacional. La inclusión de dicho sector agrícola requiere un análisis más específico que va más allá del alcance de la presente investigación. De esta manera, considerando el gasto neto total institucional de CONAGUA (gasto corriente más gasto en capital) y el uso consuntivo anual, el costo promedio institucional empleado para la provisión del agua es de 3.02 MXN/m3. Análogo al sector energía, en el modelo de agua se trabajó con unidades por Hectómetro cúbico de agua (Hm3) para mayor facilidad en el manejo de las cifras; al estimar los costos, los resultados derivados de la ecuación (1) se transformaron en metro cúbico por su factor de conversión (1 Hm3 = 1000000 m3). Realizando dicha conversión, se establecieron los costos para el sector:
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		Siendo  el sector agua y el año correspondiente a la línea temporal utilizada. Para deflactar el costo, se utilizó el Índice de Precios Productor (2019=100). Para el análisis prospectivo, se aplicó la misma tasa de crecimiento anual que en el sector energía (5.18%). Por último, cabe mencionar que la fala de desagregación no encamina alguna omisión de información, sino a la definición explícito de un costo unitario, de acuerdo al alcance metodológico y la carencia de datos públicos homogéneos. 

		c) Transporte

		En el presente sector, de igual manera, el costo unitario de proveer de infraestructura carretera devino del análisis del Tabulador de Costos Paramétricos para la Construcción y Modernización de la Infraestructura Carretera, correspondiente al 2025. Con la finalidad de obtener un costo unitario representativo a nivel nacional, se calculó el promedio por kilómetro (km) efectivo a partir de las carreteras tipo: A2, B2, C2, D2 y ET2. Este tipo de carreteras corresponden a 2 carrillas, cuya representatividad nacional es del 90%. Lo que, de forma agregada, captura un costo requerido para la provisión adicional de un km de carretera y factores asociados a la topología, geográficos, ambientales, etcétera. Desde luego que, en lo particular, elementos como túneles, elevación, drenaje u obras complementarias incrementarían el costo asociado observado. 

		

		De esta manera, el costo unitario asciende a 34 408 219.97 (MXN/km). Si se toman los costos de todos los tipos de carreteras, este costo unitario ascendería a 58 593 519.63 MXN/km, lo cual generaría un alto sesgo, sobreestimando los costos. Considerando el modelo de la ecuación (1) correspondiente al sector transporte, se aplican los costos unitarios como:
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		Donde el costo unitario se deflacto con el Índice de Precios Productor (2019=100), para la temporalidad . De igual manera, para el análisis prospectivo se utilizó una tasa de crecimiento anual del 5.1%. Los resultados del costo unitario por km efectivo de carretera refleja, además de las condiciones o factores anteriormente mencionados, el modelo histórico de transporte basado en expansión vial o automóvil privado. Con este supuesto, los requerimientos calculados dan vicisitud de un escenario de continuidad de esta política (business-as-usual, BAU, por sus siglas en inglés).

		Estimación por GMM

		La estimación de los requerimientos de infraestructura se realizó por el método GMM para un panel dinámico, lo que permite capturar la relación entre el flujo del PIB y el acervo de capital a través de la variable dependiente rezagada. Dicha variable se trata como endógena y se instrumenta utilizando rezagos en niveles a partir del segundo periodo, inmerso de la ecuación en primeras diferencias. No obstante, con la finalidad de limitar la proliferación de instrumentos y no sobreidentificar el modelo, se utiliza la opción collapse, realizada dentro de la paquetería Stata. 

		Las demás variables explicativas (PIB per cápita, urbanización, participación agrícola e industria) se instrumentaron como variables externas estándar, es decir, se trataron como variables exógenas. Ello bajo un criterio de mantener la estabilidad de las estimaciones y de parsimonia. Dado el alcance y el enfoque del estudio, las alternativas de rezagos fueron descartada, ello para obtener estimaciones coherentes, no sobreestimadas y comparables entre sí. Además, el estimador se calculó en dos etapas con errores robustos, esto permite corregir los posibles problemas de heterocedasticidad y autocorrelación, además de las posibles dependencias entre las variables del panel.

		

		Asimismo, se reporta en las salidas la Prueba Hansen y Arellano-Bond AR(2). La primera prueba valida de manera conjunta los instrumentos y tiene como hipótesis nula que los instrumentos son exógenos. Mientras que, la prueba Arellano-Bond, evalúa la autocorrelación serial de los residuos en primeras diferencias. Considerando que se rezaga la variable dependiente, es razonable que se presente autocorrelación de primer orden; sin embargo, es deseable que sea no significativa en segundo orden. 

		Proyecciones y construcción de escenarios prospectivos al 2030

		En la construcción de los escenarios al 2030 de las variables macroeconómicas y demográficas a nivel estatal, se realizó en un escenario de continuidad BAU. Es decir, se asume persistencia en las tendencias históricas de cada una de las variables al 2030. Esta referencia se estima para la evaluación de los requerimientos de infraestructura, objetivo del presente artículo. 

		Primero, considerando las variables del PIBE y sectoriales (agricultura y manufactura), así como la población urbana, que fueron suavizadas mediante el procedimiento del filtro Hodrick-Prescott, cuya finalidad es extraer el componente tendencial y minimizar las fluctuaciones cíclicas de corto plazo. Este procedimiento se realizó para las 32 entidades federativas de manera separada. Segundo, estas tendencias se utilizaron para estimar modelos autorregresivos integrados de medias móviles (ARIMA), los cuales coadyuvaron en la construcción de trayectorias prospectivas al 2030, ello teniendo en cuenta los criterios de estándar de ajuste y parsimonia. Tercero, para cada variable se aseguró la ausencia de autocorrelación serial en los residuos en los modelos estimados. Ello mediante la Prueba Ljung-Box que indica que los errores son ruido blanco (white noise). Este procedimiento asegura que las proyecciones realizadas (utilizadas en el apartado de Resultados) se generen sin dependencia serial. 

		En lo que respecta a las proyecciones poblacionales totales, se utilizaron como referencia institucional las estimaciones del Consejo Nacional de Población (CONAPO). De esta manera, se integraron estos resultados a los coeficientes estimados en la ecuación (1) y así proyectarlos al 2030. Este enfoque permite que las tendencias sean coherentes y comparables entre sí (tanto por entidad federativa y sectores), sin dependencia de supuestos arbitrarios. 

		

		Análisis de sensibilidad de los costos del sector transporte

		Como se mencionó a lo largo del artículo, en México, la política de movilidad ha privilegiado el transporte privado, cuyo modelo de crecimiento no es sostenible a largo plazo. Esto se ve reflejado en los altos requerimientos de infraestructura, enfocado en la infraestructura carretera. No obstante, con la finalidad de tener un parámetro de comparación en el sector transporte, se realizó un ejercicio con un escenario diferente a los costos establecidos en el apartado “Base de datos” de la sección 4. 

		Cabe mencionar que los costos unitarios utilizados en el presente artículo, reflejan costos integrales de proveer un kilómetro efectivo de vialidad moderna, que consideran obras complementarias, condiciones topográficas y diferentes tipos de carreteras. Sin embargo, se utilizó un escenario alterno, conservador y simplificador de los costos: los costos paramétricos para pavimentación, de la SICT, de los que se retoma el costo paramétrico de un km2 de vialidad primaria para pavimentación. Este costo, para 2024, asciende a 928.00 (MXN$/m2). Sin embargo, este parámetro excluye elementos como obras complementarias, libramientos, etcétera, lo que sugiere la importancia de la utilización de los costos institucionales dados por el escenario base. 

		Primero, se realiza una transformación de este costo. De acuerdo con el Manual de Proyecto Geométrico de Carreteras, 2018, de la SICT, el ancho de carretera de 1 carril consta de 3.5 metros. Por ende, dada la utilización del costo promedio de dos carriles en el escenario base del artículo, el ancho de dos carriles es de 7 metros. Por lo que el costo por kilómetro efectivo de carretera bajo este escenario alterno es de 6 496 000.00 (MXN/km). Siguiendo con la metodología, se aplica este costo deflactado de acuerdo a los resultados de la ecuación (1) manteniendo constante las trayectorias y supuestos prospectos al 2030. En las tablas 9 y 10, se presenta los resultados de este escenario bajo, junto al escenario base. 
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		Como se puede observar, tanto los requerimientos por entidad federativa y la demanda estimada para el 2030 son 80.0% menores respecto al año base. Esto confirma la sensibilidad de la utilización de costos. Se comprueba que, excluyendo obras complementarias, derecho de vía o diferentes componentes en la provisión de transporte, la estimación de los costos y requerimientos se reducen. En este sentido, los resultados del escenario base no reflejan una inconsistencia, sino que responden al uso de costos más amplios que incorporan factores implícitos, como condiciones topográficas y otros costos asociados a la provisión de infraestructura. 

		Por último, a pesar de que el rango entre el escenario base y alterno, los altos requerimientos de este sector reflejan el modelo de transporte privado, dejando de lado la inversión en transporte público sostenible. Además, es reflejo de la baja inversión del sector, de acuerdo con la SHCP la inversión a razón del PIB se ha mantenido constante en los últimos 20 años (alrededor de 3%, en promedio, incluyendo comunicaciones).

		Costos de adaptación al cambio climático

		Como se menciona en el apartado de “Resultados” en la sección 4, se calculan los costos de adaptación como un porcentaje adicional aplicado a los requerimientos de infraestructura estimados anteriormente en la misma sección. Se consideraron dos escenarios alternativos: escenario bajo (un mark-up de 1%) y un escenario alto (mark-up de 10%). Los anteriores porcentajes deben interpretarse como valores promedio, no así como estimaciones específicas. Estas estimaciones son entonces consistentes con la literatura. Además, con el objetivo de incluir heterogeneidad regional, así vincularlos a los costos de adaptación y vulnerabilidad climática, se empleó un ponderador utilizando información del Atlas Nacional de Vulnerabilidad al Cambio Climático del INECC, específicamente en la vulnerabilidad a nivel municipal en asentamientos humanos a inundaciones. Considerando únicamente aquellos municipios clasificados con niveles de riesgo muy alto, alto y medio. 

		De esta forma, cada entidad federativa presenta un indicador de vulnerabilidad de acuerdo a la participación relativa de los municipios en riesgo sobre el total de los mismos. Este indicador normalizado garantiza una comparabilidad entre las entidades y considera la heterogeneidad en los riesgos de cada una de las mismas. Posteriormente, se construye un factor de ajuste aplicado a los requerimientos de infraestructura (2022-2030) por cada entidad federativa, así como por cada uno de los sectores. Cabe mencionar que la utilización de este ponderador es un ajuste relativo, no pretende incorporar el complejo mecanismo de riesgos climático, ya que no es el alcance de la presente investigación.

		

		En este sentido, se sintetizan los resultados a nivel nacional (véase tabla 11) y a nivel regional (véase tabla 8). Tomando la regionalización propia que realiza el INECC en seis regiones: Noreste (Coahuila, Durango, Nuevo León, San Luis Potosí, Tamaulipas y Zacatecas), Noroeste (Baja California, Baja California Sur, Chihuahua, Sinaloa y Sonora), Occidente (Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit y Querétaro), Centro (Ciudad de México, Hidalgo, Estado de México, Morelos, Puebla y Tlaxcala), Sur (Chiapas, Guerrero, Oaxaca y Veracruz) y Sureste (Campeche, Quintana Roo, Tabasco y Yucatán).
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NOTAS
		
			
					1	En particular, objetivos 6, 7, 9 y 11.


					2	Excepto cuando se modela el sector transporte, donde la participación de la agricultura en el PIB se toma como endógena.


					3
	Apéndice disponible a solicitud a los autores.


					4	Para cada entidad federativa se estimaron modelos autorregresivos integrados de media móvil (arima) en las proyecciones del PIB estatal (PIBe), PIB agrícola y manufacturero y población urbana, suavizado con el filtro Hodrick-Prescott. Mientras que, para la población total, se utilizaron las estimaciones de conapo (2023). Véase Apéndice.


					5	Idem.


					6	Este tipo de carreteras consta de dos carrillas y representa más del 90% de las carreteras.


					7
	imco (2023) argumenta esta carencia de datos, ya que es inexistente una metodología uniforme para calcular el costo en la provisión del agua por parte de conagua. Existen investigaciones que proveen costos unitarios regionales, como Hutton y Varughese (2016), no obstante, poseen un sesgo por la heterogeneidad de los países.


					8	Nota metodológica en Apéndice.


					9	El número de instrumentos es inferior al número de grupos.


					10	Véase Apéndice.


					11	Compárese con el Atlas Nacional de Vulnerabilidad al Cambio Climático del Instituto Nacional de Ecología y Cambio Climático (inecc).


					12	Se pronosticó la trayectoria del PIB mediante un arima, suavizado con el Filtro hp, considerando los datos históricos trimestrales del 1993/01 al 2024/03.


					13	Véase Apéndice.


					14	Idem.


					15
	Datos obtenidos de la SHCP.


					16	Véase Apéndice.


					17	De acuerdo con SHCP.


					18	De acuerdo con la conagua y Servicio Meteorológico Nacional.


					19
	La mayor disponibilidad de agua potable, escurrimiento natural y recarga de acuíferos se encuentra en la Región Hidrológico-Administrativa XI (conagua, 2022). 


					20
	Los automóviles particulares representan casi 2/3 partes seguido de camiones de carga con más del 20%.


					21	En más de dos décadas no se han construido líneas de vías férreas (López, 2021).


					22	Se planea la construcción de vías férreas para pasajeros y carga con más de 3 mil kilómetros de línea.


					23
	Para 2022, la recaudación del conglomerado de la OCDE fue de 34.04%, en México (sin considerar los ingresos petroleros) fue de 17.4%.


					24	Nota metodológica: estimación de costos y supuestos metodológicos para los requerimientos de infraestructura en México.
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		Resumen. El objetivo del trabajo es reflexionar sobre la influencia del pensamiento de Michal Kalecki en el vocabulario analítico de Maria da Conceição Tavares para estudiar el desarrollo latinoamericano. Se destaca cómo el pensamiento kaleckiano fungió de inspiración en las aportaciones de Tavares sobre la dinámica de la industrialización periférica latinoamericana en tres temáticas: 1) el principio de la demanda efectiva; 2) la teoría del ciclo económico, y 3) los esquemas trisectoriales de la dinámica interindustrial. Se subraya una cuarta rama: la importancia del financiamiento de la inversión productiva en el proceso de desarrollo económico. Se concluye que los puntos de convergencia entre ambos autores en las explicaciones acerca de la macroeconomía del desarrollo, la dinámica interindustrial, la dimensión financiera del desarrollo y la economía política ofrecen una inspiración para la reflexión sobre los desafíos a los que se enfrenta América Latina en la actualidad.
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		Echoes of Kalecki in Tavares: capitalist dynamics, unbalanced growth and financing on the periphery

		Abstract. This paper examines the influence of Michal Kalecki’s ideas on Maria da Conceição Tavares’ analytical vocabulary for studying Latin American development. It highlights how Kaleckian thought served as inspiration for Tavares’s contributions to the study of the dynamics of Latin American peripheral industrialization in three areas: 1) the principle of effective demand; 2) the theory of the economic cycle, and 3) the three-sector schemes of inter-industrial dynamics. A fourth area is also discussed: the importance of financing productive investment in the economic development process. The paper concludes that the points of convergence between the two authors regarding the macroeconomics of development, inter-industrial dynamics, the financial dimension of development and political economy offer inspiration for reflecting on the current challenges facing Latin America.
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		1. Introducción

		El pensamiento económico-social latinoamericano se caracteriza por analizar al subdesarrollo de la región, subrayando sus particularidades esenciales en cada momento histórico valiéndose de la construcción de un vocabulario original para ello. La tradición intelectual del estructuralismo destaca por el interés de entender, con alto grado de emancipación mental, lo esencial de la acumulación capitalista en cada etapa histórica y las facetas de la subordinación en la inserción de América Latina al mercado mundial y, a partir de esa lectura, delinear los contornos de su subdesarrollo en cada periodo. De esta manera, para gran parte de los autores vinculados al estructuralismo, la reflexión sobre los temas relevantes para la comprensión de la economía latinoamericana no implica “dar las espaldas” a lo que se produce en la ciencia económica a nivel mundial –y tampoco significa confundir “originalidad” con “aislacionismo intelectual” y/o mezclarla con “ineditismo”–. Más bien, la creatividad en los argumentos estructuralistas nace de la práctica de entablar un proficuo debate con las corrientes del pensamiento económico que también están discutiendo la naturaleza del capitalismo desde otros lugares. Tanto es así que una de las marcas fundamentales de esta tradición es el fomento al persistente diálogo –y no la mera difusión de ideas del centro en las latitudes periféricas– con las corrientes de la heterodoxia económica a nivel mundial. Ejemplo de lo anterior es la mutua interpenetración de ideas, hipótesis y debates entre el estructuralismo con corrientes como el institucionalismo, el poskeynesianismo, el regulacionismo, y de otras lecturas del espectro marxista (Pérez Caldentey, 2015).

		El objetivo del trabajo es reflexionar sobre la influencia del pensamiento de Michal Kalecki en el vocabulario analítico empleado por Maria da Conceição Tavares al estudiar los desafíos del desarrollo latinoamericano. Anteriormente, se ha destacado cómo el pensamiento kaleckiano fungió de inspiración en las aportaciones de Tavares para estudiar la dinámica de la industrialización periférica y dependiente latinoamericana con base en cuatro herramientas analíticas, repensadas y criticadas por la autora en el afán de aplicarlas a esta realidad específica: 1) el principio de la demanda efectiva; 2) la teoría del ciclo económico; 3) los esquemas trisectoriales para estudiar los desequilibrios del proceso productivo (di: sector productor de bienes de inversión; dii: sector productor de bienes de consumo capitalista, y diii: sector productor de bienes de consumo asalariado), y 4) las características del financiamiento del desarrollo.

		Para entender mejor este vínculo intelectual, vale recordar que la reflexión de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) otorgó estatus de racionalidad económica a un proceso de industrialización periférica, que ya estaba en marcha en muchos países de la región, agregando muchas voces al reconocer los beneficios de esta industrialización (Prebisch, 1949; Rodríguez, 2006). Las aportaciones teórico-metodológicas del estructuralismo latinoamericano pueden distinguirse por: a) la adopción del enfoque histórico-estructural e interpretación de las relaciones centro-periferia, a partir de la contextualización histórica de la inserción internacional subordinada, de las modalidades de dependencia y de los canales de vulnerabilidad externa (Sunkel y Paz, 1970; Bielschowsky, 2009); b) el análisis de la lucha de clases interna en la conformación de los contornos del crecimiento económico, niveles de empleo y marcadores de desigualdad, centrado principalmente en las ideas de inadecuada dispersión de la innovación tecnológica y de la reiteración de la heterogeneidad estructural como expresión de las asimetrías de poder (Prebisch, 1949; Pinto, 1965 y 1970; Rodríguez, 2006), y c) la defensa del fortalecimiento del rol del Estado en la economía, sumado a la promoción de la constitución de un conjunto de instituciones capaces de promover la superación del subdesarrollo.1

		A lo largo de las casi ocho décadas de existencia de la CEPAL, su producción intelectual ha sido versátil. Su renovación, tras las crisis de la deuda externa latinoamericana en los años ochenta, dio paso al neoestructuralismo que, según Bielschowsky (2009), mantiene gran proximidad teórico-metodológica con la producción CEPALina del pasado. Es decir, el enfoque histórico-estructural sería persistente, una especie de “continuidad con cambios”. Sin embargo, otros autores polemizan con esta interpretación, argumentando que el neoestructuralismo sufre una fuerte influencia de las teorías económicas y agendas de investigación dominantes en los países centrales (Sampaio Jr., 2012; Meireles, 2024a). De hecho, Tavares ha sido intelectualmente activa a lo largo de gran parte de estas transformaciones en la CEPAL –al mismo tiempo en que hizo lecturas críticas de las interpretaciones CEPALinas más recientes–, ya que se mantuvo fiel al método histórico-estructural, siempre con base en una peculiar revisión de autores heterodoxos “clásicos” y trayendo sus perspectivas para la construcción de su propia economía política, vocabulario analítico y lenguaje interpretativo en su explicación de la realidad periférica.

		

		El texto se dividió en cinco secciones, incluyendo esta introducción. En la segunda, se revisan brevemente algunos de los principales aportes de Kalecki en la lectura de Tavares sobre las tendencias hacia el crecimiento desequilibrado en el proceso de desarrollo latinoamericano. En la tercera, se profundiza esta línea de indagación, pero ahora sobre los vínculos existentes entre finanzas y desarrollo que aparecen en los siguientes textos: De la sustitución de importaciones al capitalismo financiero (Tavares, 1977) y Ciclo e crise: o movimento recente da industrialização brasileira (Tavares, 1998a [1978]). En la cuarta sección, se ofrece un cuadro síntesis de los ecos kaleckianos en Tavares, y se diserta sobre la aún pendiente tarea de garantizarse un sistema financiero estable para la implementación de una estrategia de desarrollo exitosa en América Latina, y se enuncian las sincronías en términos de economía política de la transformación económico-social radical escudriñadas por Kalecki y Tavares. Finalmente, en la quinta sección, se presentan las conclusiones.

		2. Kalecki y Tavares: crecimiento desequilibrado en la dinámica capitalista periférica2

		Nacida en Portugal, Maria da Conceição Tavares3 fue una de las economistas de mayor influencia en el pensamiento económico latinoamericano de orientación heterodoxa. Perteneció a la segunda generación de estudiosos de la CEPAL, en la que encontró refugio para sus ideas originales sobre los problemas del subdesarrollo.4 Combinando creatividad, eclecticismo y rebeldía intelectual, sus “enfoques de la economía son ad hoc, según las necesidades de la reflexión que lleva a cabo, que es como lo hacen los que piensan libremente” (Bielschowsky, 2010, p. 194). Una de las marcas de su libre pensar se encuentra en que, a lo largo de su trayectoria intelectual, realizó una constante críti-ca del modelo económico que favorece el rentismo financiero, la concentración del ingreso, la desindustrialización temprana y la persistente subordinación monetaria internacional, incluso cuando algunos de esos rasgos se han mantenido durante los gobiernos del Partido de los Trabajadores (pt) en Brasil.

		

		La producción intelectual de Tavares puede ser dividida en tres grandes momentos (Robilloti, 2016): 1) la fase CEPALina (1963-1972); 2) la fase del desarrollo capitalista en Brasil (1973-1985), y 3) la fase de la Economía Política Internacional (de 1985 en adelante). Sin embargo, en el pensamiento de Tavares estuvieron presentes de manera transversal en estos tres momentos, tanto la reflexión sobre los desafíos del financiamiento al desarrollo en América Latina, como la articulación de elementos del estructuralismo latinoamericano con aquellos de la economía política internacional, sólo siendo diferencial la preponderancia que cada una de las preocupaciones tomó en las etapas señaladas. En ese sentido, Andrade y Silva (2010, p. 540) identifican tres planos de reflexión, de mutua influencia en su obra: 1) el problema del (sub)desarrollo periférico; 2) el diálogo con los “clásicos” de la tradición heterodoxa, y 3) el (des)orden económico mundial con foco en la globalización financiera.

		Los escritos de Tavares contienen importantes reflexiones sobre: a) los condicionantes al financiamiento a la inversión productiva; b) la desigualdad en la distribución del ingreso, la concentración del poder y los desequilibrios macroeconómicos externos como limitantes al desarrollo de la periferia; c) el funcionamiento asimétrico del sistema monetario internacional, y d) la hegemonía estadounidense en épocas de preponderancia de la acumulación financiera y sus efectos en América Latina. Tavares avanza en aportaciones sustanciales en el campo de la “macroeconomía estructuralista del desarrollo” –antes mismo de que el área fuera formalmente reconocida con tal denominación–, poniendo énfasis simultáneo en las diversas tensiones sobre la balanza de pagos, en los cambios de las estructuras internas –económica, social y política–, y la dimensión financiera del ciclo económico. Contribuyeron a su original lectura de las características predominantes en la acumulación de capital en el sistema capitalista mundial y sus reverberaciones en múltiples dimensiones para los países latinoamericanos, un especial pot-pourri de autores críticos contemporáneos suyos y de autores clásicos, siendo que entre sus influencias teóricas más explícitas se encuentran: Marx, Hilferding, Kalecki, Keynes, Schumpeter y Steindl; entre los latinoamericanos, Prebisch, Furtado, Pinto y Urquidi –este último quien, junto con Pazos hizo la traducción al español de Teoría y dinámica económica del Fondo de Cultura Económica (fce) de Kalecki (1956 [1954])–.

		Su primera obra de envergadura fue Auge y declinación del proceso de sustitución de importaciones en el Brasil, redactada en la CEPAL bajo la influencia directa de Aníbal Pinto, publicada en 1963. La contribución que convirtió este estudio en una referencia internacional sobre la historia económica latinoamericana es el análisis del proceso sustitutivo de importaciones (psi), iniciado tras la Gran Crisis de 1930, que llevó a la disrupción del modelo de exportación primaria. Los impulsos al psi derivaban de los estrangulamientos externos,5 y si bien, por un lado, la producción interna de bienes antes importados reducía el problema inicial de la escasez de divisas, por el otro, lo recolocaba al exigir importaciones continuas de bienes intermediarios y de capital (Tavares, 1964; Bielschowsky, 2010).6

		En ese sentido, el psi es más complejo que la reducción de ciertos bienes importados, pues implica la creación de nuevos mercados internos. Y, a medida que avanzaba, se volvía más complicado sostener a los niveles de crecimiento acelerado de las etapas menos complejas de la industrialización periférica, lo cual hacía que se recobrara importancia de las acciones del Estado –por ejemplo, valiéndose de medidas como los controles de cambio, de cierta selectividad de importaciones y la expansión del crédito público–, y así fomentar el mantenimiento de los niveles de crecimiento. Sin embargo, Tavares también señaló otros importantes obstáculos a los que el psi se enfrentaba, entre ellos: a) la reducida dimensión del mercado interno –reforzado por la alta concentración de los ingresos y la curva de demanda segmentada de sociedades tan desiguales–, y b) las economías de escala exigidas por el tipo de la tecnología importada de las economías desarrolladas –que colocaba tanto el problema del financiamiento de esas importaciones, como el de la inadecuación de este tipo de tecnología “ahorradora de mano de obra” en países que se han caracterizado más bien por la oferta abundante de trabajo (Pinto, 1965)–. Es importante anotar la excepción del caso de Brasil, que fue uno de los pocos países que avanzó hasta la implantación de partes del sector de bienes de producción  (Tavares, 1964; Possas, 2001).7

		A finales de los años sesenta, en contraposición a las ideas defendidas por estructuralistas como Furtado (1966) –que veían en el agotamiento del psi, alineado con la fuerte desigualdad social y el consumo conspicuo, una tendencia al estancamiento de las economías latinoamericanas–, Tavares afirmó que el descenso de las tasas de crecimiento brasileñas observado a mediados de esa década no representaba una tendencia secular, sino una baja cíclica luego revertida con el llamado “milagro económico” (1968-1973). En el texto Más allá del estancamiento, en coautoría con José Serra, Tavares identificó la formación de un nuevo estilo de desarrollo perverso en el que la concentración de los ingresos alimentaba la aceleración del crecimiento, manteniéndose las heterogeneidades estructurales (Tavares y Serra, 1971).

		Este ensayo marcó la transición hacia una nueva fase en el pensamiento de la autora, ahora más centrado en el análisis de los mecanismos endógenos del proceso de acumulación de capital en América Latina y Brasil –con mayor énfasis en la vinculación entre las nociones de crecimiento desequilibrado intersectorial, la matriz generadora de desigualdades y el carácter multifacético de la dependencia en países periféricos–.8 Anclada en el método histórico-estructural, aunque rompiendo con algunos esquemas interpretativos más institucionalizados de la CEPAL (por ejemplo, la vehemencia en el peso de la restricción externa y/o en la pretensa insuficiencia de capital), Tavares avanzó en una lectura crítica de los clásicos heterodoxos –Marx, Keynes, Kalecki, Hilferding, Schumpeter y Steindl–, repensando y adecuando conceptualmente varios puntos de sus teorías antes de fusionarlas con sus propias reflexiones sobre la realidad periférica. En ese sentido, sus ideas más maduras están en las tesis de libre-docencia y de profesora titular defendidas en 1974 (Acumulação de capital e industrialização no Brasil) y en 1978 (Ciclo e crise: o movimento recente da industrialização brasileira), respectivamente (Andrade y Silva, 2010). En general, estas dos obras señalan una predilección de Tavares por los aportes de Kalecki frente a Marx y Keynes, para quien la teoría del primero representó una síntesis de las ideas de los dos últimos: “De inmediato, [Kalecki] permite identificar (como en Marx) el modo ‘teórico’ por el cual, en un proceso de producción, ocurre la distribución simultánea de la producción (en los tres sectores) y de la renta (salarios y ganancias), pero también (como en Keynes) del gasto (consumo e inversión)” (Tavares, 1998a [1978], p. 20).9

		Las motivaciones de Tavares para elegir a Kalecki se pueden enumerar de la siguiente manera: 1) la posibilidad de dinamización y actualización histórica de su abordaje, una vez que Kalecki considera el principio de la demanda efectiva (pde) como un elemento dinámico de la economía capitalista, en contraste con la visión generalizada por la interpretación neoclásica del keynesianismo; 2) sus esquemas de reproducción trisectoriales (di, dii y diii), a diferencia de los esquemas bisectoriales marxistas, captan la producción dentro de cada sector como categorías de la demanda efectiva; 3) la relación entre la acumulación de capital descompuesta en los tres sectores y la distribución funcional de los ingresos (el valor de la producción de di y dii, sumado, equivale al valor de las ganancias de los capitalistas, mientras que el valor de la producción de diii equivale a la masa salarial de la fuerza de trabajo); 4) la centralidad de la inversión, no sólo como componente de la demanda efectiva, sino como factor que posibilita el aumento de la capacidad productiva, y 5) el enfoque analítico distanciado de las tesis de los “fondos prestables” para abordar el ahorro y su relación con el consumo y el crédito (Robilloti, 2016).10

		La inclinación que presenta Tavares por Kalecki no neutraliza su simpatía intelectual por otros autores preocupados en demostrar que la dinámica capitalista es inherentemente inestable, como son Keynes o Schumpeter. Al oponerse a la ortodoxia que enfatiza la supuesta tendencia del sistema al equilibrio o a la estabilidad, ella afirma que el crecimiento económico a largo plazo es desequilibrado y se procesa bajo la forma de ciclos y crisis: “el sistema se mueve a través de una serie de desequilibrios” (Tavares, 1998b [1974], p. 28). En su afán por captar el movimiento inestable e histórico del capitalismo, la autora prefiere el abordaje kaleckiano del pde, no por alguna inadecuación teórica de Keynes, sino porque los neokeynesianos estaban integrando parcialmente las ideas de este último en el esquema neoclásico, del que ella quería distanciarse. De este modo, Tavares retoma el Ensayo sobre los movimientos cíclicos y a largo plazo de la economía capitalista, en donde Kalecki (1956 [1954]), mediante los esquemas de reproducción trisectoriales, argumenta que la inversión y el consumo de los capitalistas son los dos componentes que generan las ganancias.11 Así, las decisiones de los capitalistas de un periodo repercuten en sus propias ganancias y en la dinámica de la actividad económica futura, siendo justamente dichas ideas que se integran en el vocabulario analítico de Tavares para interpretar los ciclos que caracterizaron la economía brasileña en las décadas de los sesenta y setenta.

		En ese esfuerzo –y profundizando el análisis anterior ya mencionado (Tavares y Serra, 1971)–, la autora relativiza la tesis del consumo conspicuo como un problema de realización dinámica, negando que los gastos excesivos de los capitalistas en bienes de mayor valor agregado reduzcan necesariamente la tasa de acumulación. Además de la inversión, el consumo de los capitalistas también es una variable de gasto importante, un “elemento dinámico fundamental para determinar y mantener una tasa histórica de ganancia y de acumulación a largo plazo” (Tavares, 1998b [1974], p. 33). De esta manera, la economía puede crecer gracias a la expansión del dii, que a su vez estimula nuevas inversiones (di) y el consumo asalariado (diii), este último a través de los efectos de los demás sectores sobre la renta y el empleo. De hecho, diii es un sector subordinado en el proceso de acumulación, por lo que los salarios nunca pueden presionar las ganancias, determinadas por los gastos de los capitalistas.

		

		Para Tavares (1998a [1978]), durante el milagro económico, es que se conformó en Brasil un estilo de desarrollo fuertemente desigual anclado en el consumo conspicuo, dada la mayor concentración de los ingresos promovida por la represión política del periodo bajo análisis. Si, por un lado, este patrón de acumulación no reducía el consumo de los trabajadores –más bien lo aumentaba–, por otro lado, los efectos multiplicadores de los gastos de los capitalistas eran menores de lo que serían si la participación de los salarios en la renta nacional fuera mayor. Además, aunque la creciente diferenciación entre los tipos de bienes en el ámbito de la estructura productiva (dii y diii) favorecía la tasa de acumulación a corto plazo, también agravaba los desequilibrios intersectoriales dinámicos en una perspectiva de crecimiento a largo plazo (Andrade y Silva, 2010). En este sentido, la formación del sector de bienes de producción y la instalación de la empresa oligopólica multinacional habían creado las condiciones para que la sobreinversión jugara un papel central en el ciclo de la economía brasileña, caracterizando su crecimiento como desequilibrado (Bielschowsky, 2010; Tavares, 1998a [1978]).

		En síntesis, Bielschowsky (2010, p. 199) afirma que la adaptación del enfoque kaleckiano realizada por Tavares a la experiencia brasileña es ingeniosa y se basa en dos componentes: 1) los auges cíclicos son intensos, pero cortos, agotándose muy rápidamente, pues di y dii presentan una baja participación relativa en la economía en su conjunto, y 2) estos mismos sectores son los que más crecen y poseen márgenes de ganancia más altos, implicando una concentración de los ingresos a favor de los capitalistas y la necesidad de acelerar continuamente las inversiones en el movimiento de “realización” de las ganancias; pero esto no puede ocurrir indefinidamente.

		Finalmente, como explica Tavares (1998a [1978]), si se acelera la tasa de inversión para asegurar un aumento relativamente mayor de las ganancias con relación a los salarios, la capacidad productiva aumentará más rápido que la producción o la renta corriente.12 Sin embargo, el sistema no soporta este crecimiento desequilibrado por mucho tiempo, ya que el aumento de la capacidad ociosa frena las inversiones futuras, presentando una rentabilidad esperada menor, lo que determina la caída de la tasa de ganancia efectiva. Estas expectativas se difunden a los demás sectores (dii y diii), corrigiendo la desproporción del crecimiento intersectorial con la generalización del exceso de capacidad para toda la economía. “La acumulación de capital se detiene por sí misma […] el mercado, que se creó a sí mismo, ¡desaparece como un espejismo!”, señala Tavares (1998a [1978], p. 30). Además, dado que las empresas tienden a endeudarse en sus decisiones de inversión, para ella la crisis se manifiesta como una crisis de crédito, y es justamente la dimensión financiera de su análisis de los ciclos lo que se detalla a continuación.

		3. Financiamiento del desarrollo, fragilidad financiera y ciclo económico: otras ramificaciones del pensamiento kaleckiano en Tavares

		En su discusión sobre los determinantes de las ganancias, Kalecki (1956 [1954]) enfatiza que la inversión “se financia a sí misma”, ya que el desembolso de los capitalistas genera el ahorro (y que no todas las ganancias se ahorran) necesario para cubrir dicho gasto. Si este financiamiento procede de un crédito bancario, el gasto en inversión productiva “causará que una cantidad igual de ganancias ahorradas se acumule en forma de depósitos bancarios. Los capitalistas que inviertan tendrán la posibilidad de emitir bonos en cierta medida para amortizar así los créditos bancarios” (Kalecki, 1956 [1954], p. 52). Así, el autor se opone a la teoría de los “fondos prestables”, que considera la tasa de interés como la variable de equilibrio entre la demanda y la oferta de  capital nuevo, y se acerca a sus contemporáneos Keynes y Schumpeter, quienes abordaron las conexiones del dinero-crédito con el financiamiento del desarrollo.13

		Ahora bien, ¿cómo esos argumentos se filtran en la lectura de Tavares sobre la acumulación periférica? En primer lugar, ella considera la inversión como una categoría dinámica por excelencia, funcionando como variable de ajuste de la renta y del consumo agregado. Sigue los pasos de Kalecki (1956 [1954]), para quien la tasa de inversión mantiene, por un lado, una relación directa con la tasa de acumulación interna de las empresas y, por otro lado, una relación inversa con el nivel de utilización de la capacidad instalada. Este autor también observa que, cuanto mayor sea la proporción de préstamos sobre el capital propio, mayor será el riesgo de la inversión, lo que denominó de principio del riesgo creciente. En segundo lugar, Tavares rechaza la suposición de que la insuficiencia de ahorro imponga un límite a la acumulación. Aunque la inversión y el ahorro sean identidades macroeconómicas, ellos no se igualan estáticamente, sino que en un proceso dinámico en el cual primero los capitalistas gastan y lucran, y después ahorran, como propone el enfoque kaleckiano. Además, alineada con Steindl, explicita el papel del endeudamiento, junto a la utilización de la capacidad instalada, en la decisión de invertir (Tavares, 1998b [1974]), pues antes de gastar los capitalistas necesitan endeudarse.14

		Tavares solía destacar la carencia de mecanismos endógenos de financiamiento de la inversión productiva como un determinante central del subdesarrollo latinoamericano, un problema que se ha planteado históricamente ante los movimientos financieros globales. Este tema también sería objeto de estudio de Kalecki (1954), particularmente en su influyente texto “El problema del financiamiento del desarrollo económico”, publicado en El Trimestre Económico, tras su conferencia en el Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos (cemla) en Ciudad de México en 1953.15 Para Tavares, la problemática financiera no está disociada de las principales aportaciones para el estructuralismo latinoamericano que han emanado de sus ideas, sintetizadas por Vernengo (2022, p. 379) como sigue: 1) la caracterización del estilo de desarrollo16 de las economías periféricas, marcado por la alta desigualdad en la distribución de la renta nacional y sus efectos en el perfil de la demanda y el crecimiento económico –a lo que se añade el carácter incompleto del capital financiero como sujeto del proceso de centralización del capital–, y 2) la lectura de las implicaciones de la hegemonía financiera estadounidense sobre el capitalismo global en clave analítica de la economía política internacional (Tavares, 1997). Estas dos contribuciones son las que han permitido a los epígonos de Tavares disertar sobre el peso del “estrangulamiento externo” en los rumbos de las economías latinoamericanas hoy día (Guillén, 2007, pp. 500-501), sobre todo el rol de la dependencia y fragilidad monetario-financieras como restricciones duraderas al desarrollo económico de la región (Tavares, 2000).

		La industrialización latinoamericana planteó graves problemas de financiamiento, debido a que las escalas de producción de los sectores que se estaban creando eran grandes frente a sistemas financieros nacionales débiles y orientados a las actividades de exportación primaria (Prebisch, 1949; Fajnzylber, 1983). En este sentido, Tavares ha discutido desde las características del sistema financiero brasileño, inicialmente dirigido al complejo de producción de café, hasta las mudanzas introducidas en el marco de las reformas del régimen militar de 1964 a 1968 (bajo la dirección de Roberto Campos y Gouveia de Bulhões), mapeando las dificultades financieras persistentes en varios textos, como los recogidos en la colección titulada De la sustitución de importaciones al capitalismo financiero (1977). De esta obra, se puede mencionar el ensayo inaugural Auge y declinación del proceso de la sustitución de importaciones en Brasil (1977 [1963]) y el último Naturaleza y contradicciones del desarrollo reciente (Tavares, 1977 [1971]), en los que se aborda el tema con más detalle.

		El primer texto se trató en el apartado anterior, por lo que a continuación se ofrecen sólo algunas observaciones complementarias. Al identificar desequilibrios sectoriales importantes en términos de tecnología empleada, niveles de productividad e impacto en el número de empleos y la tasa de salarios en la fase de industrialización retardataria latinoamericana y brasileña, Tavares (1977 [1963]) hizo hincapié en el origen del capital predominante en cada sector. Las empresas de capital privado nacional se concentraban en el sector de bienes de consumo durables (diii), mientras que las empresas privadas de capital extranjero mantenían una mayor presencia en el sector de bienes de consumo no durables (dii). A su vez, las empresas estatales de capital nacional canalizaban la inversión pública en la creación y/o expansión del sector de bienes de producción, de capital e intermediarios (di), segmento que no resultaba atractivo para la inversión privada debido a sus larguísimos plazos de maduración. De esta manera, Tavares explicitaba el rol del Estado y del crédito público para internalizar la producción del di. Esto es importante si se considera que, para ella, la forma de mitigar la presión sobre la balanza de pagos originada por los desequilibrios sectoriales, que acaba limitando la propia profundización de la estrategia industrial, sólo podía ser subsanada mediante un proceso no lineal de sustitución de importaciones, es decir, construyendo el “edificio con varios pisos a la vez”, en lo cual el di tendría un lugar destacado (Tavares, 1977 [1963]).

		

		En el último ensayo del libro Naturaleza y contradicciones del desarrollo reciente (Tavares, 1977 [1971]), se recupera, crítica implícitamente la discusión sobre la acumulación financiera en Marx, Hilferding y Lenin, para reflexionar sobre la dimensión financiera del subdesarrollo latinoamericano en los años sesenta y principios de los setenta del siglo pasado, momento en que la estructura productiva presentaba características oligopólicas con creciente participación del capital extranjero. En el caso de Brasil, Tavares observa un proceso de concentración y centralización del capital financiero –incompleto si se compara con las experiencias de los países centrales–, que se produjo especialmente a través de cambios en la legislación financiera efectuados entre 1964 y 1968, ya mencionados. El resultado fue una tendencia al aumento del endeudamiento (público y privado) y la fragilidad financiera. Además, se profundizaron las asimetrías de poder entre los múltiples agentes, estableciéndose lazos de dependencia financiera en función de la naturaleza de su actividad económica (si más financiera o productiva) y/o el origen de su capital (nacional, extranjero o público). Por tanto, se puede afirmar que Tavares reconoció tempranamente la preponderancia de los intereses financieros sobre los ritmos de acumulación, lo que la sitúa no sólo entre los pioneros en la reflexión sobre la financiarización, sino también entre los primeros autores atentos para el entrecruce de este proceso con los nuevos mecanismos de la dependencia latinoamericana.

		En la revisión del texto Ciclo e crise: o movimento recente da industrialização brasileira (Tavares, 1998a [1978]), se observa que los aspectos financieros de la dinámica de acumulación periférica ganan espacio analítico aún mayor. Al considerar que los capitalistas no pueden financiar únicamente sus gastos productivos mediante la acumulación interna, dependiendo por tanto de recursos externos, Tavares explica que el endeudamiento empresarial surge de la multiplicación de las relaciones de débito y crédito en el conjunto de la economía. En este movimiento, el capital de préstamos no sólo proviene de la transformación de los excedentes de las empresas y familias en activos financieros (equivalentes a los pasivos del sistema financiero donde fueron depositados), sino también de los pasivos de otras empresas y, sobre todo, del Estado (equivalentes a los activos del sistema financiero que les concedió crédito) a través de un proceso de creación de moneda (apalancamiento). Es decir, la deuda de los capitalistas supone la existencia del capital financiero. Este último representa la creación de nuevas formas de dinero relacionadas a la concesión de crédito y a la capitalización financiera, lo que sólo es posible mediante la transformación de activos y pasivos financieros a través de la proliferación de instituciones financieras (Tavares, 1998a [1978]; Robilloti, 2016).

		

		Sin embargo, el capital financiero también canaliza recursos hacia la valorización ficticia. De hecho, existe una acumulación financiera que se ha ido independizando del proceso productivo –ganando cierta “autonomía relativa”– y que gira en torno al circuito “autonomizado” del dinero como capital. Así, conceptualmente, se puede decir que el capital financiero posee dos dimensiones: 1) una activa, que entra en la circulación de mercancías mediante el desarrollo del sistema de crédito que presupone el financiamiento de la inversión por parte del capital financiero bancario, y 2) una pasiva, que se refiere a la capitalización de rentas obtenidas a partir de títulos financieros sin vínculo directo con el proceso productivo, que no representan el resultado de la producción, sino la generación y la acumulación de derechos de propiedad dentro de la acumulación financiera (Tavares, 1998a [1978]; Robilloti, 2016).

		Al analizar la dimensión financiera del ciclo económico, Tavares (1998a [1978]) argumenta que la expansión de la deuda de las empresas, familias y del Estado tiende a superar el valor del crecimiento de la producción, del consumo y de la inversión privada y pública, lo que tiene implicaciones sobre la crisis de crédito. Según la autora, las decisiones de inversión están condicionadas por la tasa de ganancia efectiva reciente, las variaciones en la capacidad ociosa y por las variaciones en el nivel de endeudamiento de los capitalistas productivos, siendo influenciada por el “principio del riesgo creciente” de Kalecki, dado por la composición de capital de terceros/capital propio de las empresas. Así, como la inversión depende del financiamiento, en la fase ascendente del ciclo, las empresas se apalancan independientemente de la tasa de interés. Sin embargo, en la fase descendente, el interés aumenta y la carga financiera de la deuda provoca el colapso financiero de las empresas más débiles, cuyo capital de giro se ve afectado por la crisis de crédito, conllevando a una retracción aún mayor del crédito que afecta a algunas grandes empresas deudoras de grandes bancos. En esta dinámica, la crisis alcanza su auge y provoca la liquidación compulsoria de posiciones activas y pasivas ficticias que se inflaron en la etapa especulativa (Tavares, 1998a [1978]; Robilloti, 2016).17

		En definitiva, Tavares deja trasparecer las varias influencias del pensamiento kaleckiano en sus planteamientos sobre las conexiones estructurales-financieras para estudiar desde los limitantes de la etapa de desarrollo dirigido por el Estado, pasando por los efectos de la crisis de la deuda externa, la hiperinflación y las reformas de orientación neoliberal, hasta contemplar los efectos negativos de la apertura de cuenta de capitales de la globalización financiera en América Latina. Pero no nada más eso,

		este ojo crítico ha llevado a considerar a sus aportaciones como la responsable de haber otorgado al estructuralismo latinoamericano una contundente ruptura de la ortodoxia convencional de la corriente dominante en la ciencia económica al poner énfasis en el abordaje marxista del excedente y de las relaciones de poder en su aplicación del método histórico-estructural (Vernengo, 2022, pp. 367-368).

		Además, sus aportaciones han sido punta de lanza en la renovación del pensamiento estructuralista latinoamericano –sin claudicar ante desubicadas simpatías de algunos neoestructuralistas con la teoría económica neoclásica–, para pensar las características esenciales del subdesarrollo en el siglo xxi y los caminos posibles para su superación.

		4. América Latina hoy a partir de las enseñanzas de Kalecki y Tavares: una agenda teórica para el desarrollo

		La tabla 1 sintetiza lo ecos kaleckianos en Tavares teniendo en cuenta los siguientes ejes analíticos: 1) la macroeconomía del desarrollo, 2) la dinámica interindustrial, 3) la dimensión financiera del desarrollo, y 4) la economía política.

		

		Se ha buscado encontrar los “ecos kaleckianos en Tavares”, pero también destacar cómo esta autora logra una dicción específica al vocalizar la influencia kaleckiana en su propia producción intelectual, y subrayar la existencia de un mensaje fuerte que emerge del repaso de las aportaciones de ambos: la insoslayable necesidad de erigirse un sistema financiero estable para la implementación de una estrategia de desarrollo exitosa en América Latina. Tal tarea se complejiza in perpetuum si se extrapolan las enseñanzas de Kalecki y Tavares para apreciar los desdoblamientos de la incesante innovación tecnológica aplicada a los mercados financieros, del creciente poder de las altas finanzas y de las tensiones geopolíticas de una renovada disputa hegemónica contemporánea.

		Al extrapolar la discusión para atender a los retos actuales para el financiamiento del desarrollo latinoamericano, se tendría también que contemplar: a) la inserción asimétrica regional en el circuito mundial del régimen de acumulación de predominancia financiera con su manifiesta financiarización subordinada (Correa et al., 2013; Powell, 2013; Guillén, 2021); b) la llamada “doble dominancia monetaria” (Duarte, 2023) en el manejo de la política económica por parte de un banco central de un país periférico que emite una moneda que se encuentra en la base de la pirámide de la jerarquía monetaria internacional (de Paula et al., 2018; Cruz, 2020); c) el cambio en perfil de la deuda pública (Girón y Meireles, 2018) y privada (Aparicio et al., 2022); d) la desarticulación de la banca de desarrollo (Soto, 2009; Moreno-Brid et al., 2018; Vargas y Meireles, 2021); e) el origen del capital de la banca que opera en América Latina, con gran participación del capital bancario español y estadounidense, lo que acaba revitalizando cierto “neocolonialismo” en México (Marichal, 1997; Girón y Levy, 2005); f) la heterogeneidad estructural-financiera manifiesta en las desiguales condiciones del acceso al crédito por distintas empresas (López, 2011; Meireles, 2024b), y g) la vital importancia de construir un modelo económico dinámico, con una justa distribución de la renta, con una gestión soberana de los recursos naturales y sensible a las problemáticas del desarrollo sostenible.

		

		Tabla 1. Influencias de Kalecki en la construcción del vocabulario analítico de Tavares

		
			
				
				
				
			
			
				
						
						Eje analítico

					
						
						Kalecki

					
						
						Tavares (asimilación y desarrollo)

					
				

				
						
						Macroeconomía del desarrollo

					
						
						Principio de la demanda efectiva.

					
						
						Teoría kaleckiana como una síntesis de Marx y Keynes (relectura en el marco del estructuralismo).

					
				

				
						
						
						Dinámica cíclica caracterizada por desequilibrios intersectoriales.

					
						
						Crecimiento a largo plazo desequilibrado (ciclos y crisis). Integra los estrangulamientos del PSI.

					
				

				
						
						
						Decisiones de gasto de los capitalistas determinan sus ganancias.

					
						
						Consumo de los capitalistas no reduce necesariamente la tasa de acumulación global.

					
				

				
						
						
						Relación entre la acumulación en cada sector y la distribución funcional de los ingresos.

					
						
						Estilo de desarrollo latinoamericano caracterizado por alta desigualdad social y sus efectos en el perfil de la demanda y el crecimiento desequilibrado.

					
				

				
						
						Dinámica interindustrial

					
						
						Mecanismos endógenos de acumulación del capital, con foco en las relaciones interindustriales (subordinación del DIII).

					
						
						Industrialización periférica determinada por la dinámica interna de acumulación. Composición sectorial tiene reflejos en el origen del capital (privado, público o extranjero).

					
				

				
						
						
						Crecimiento intersectorial equilibrado o desequilibrado.

					
						
						Relaciona los desequilibrios sectoriales con las hetero-geneidades estructurales: tecnología, productividad, empleo, tasa de salarios.

					
				

				
						
						Dimensión financiera del desarrollo

					
						
						Teoría alternativa a la de los fondos prestables: la inversión se financia a sí misma.

					
						
						Ahorro no determina la acumulación. Periferia caracterizada por el carácter incompleto del capital financiero, lo que implica fragilidad.

					
				

				
						
						
						Principio del riesgo creciente.

					
						
						Inversión genera endeudamiento. La crisis se manifiesta en el lado financiero.

					
				

				
						
						
						Capital extranjero puede reducir las restricciones financieras, pero conlleva riesgos.

					
						
						Reconocimiento de los efectos de la financiarización, interpretados a la luz de la dependencia latinoamericana.

					
				

				
						
						Economía política

					
						
						Dinámica capitalista estudiada a partir  del conflicto  de clases y de la apropiación del excedente.

					
						
						Énfasis en el abordaje marxista en la aplicación del método estructuralista. Crítica al rentismo, a la globalización financiera y a la subordinación monetaria internacional.

					
				

			
		

		Fuente: elaboración propia.

		Finalmente, una última temática en la cual Kalecki y Tavares tienen afinadas coincidencias es la referente al horizonte de transformación económico-social radical para los países “en vías de desarrollo”. En el ejercicio de economía política de ambos aparece, en mayor o menor grado, tanto la desconfianza de que el capitalismo anclado en los mecanismos de mercado pueda asegurar una ruta hacia el pleno empleo con mejores niveles de bienestar, como la aguda crítica al modelo socialista soviético para lograr el mismo objetivo. Kalecki (1980 [1970]) ilustra lo que él denomina “régimen intermedio”, entre otros ejemplos, el caso de Bolivia después 1952, cuando se asistió al fortalecimiento del Estado induciendo una serie de reformas con una importante participación de las clases medias bajas, los obreros mineros del estaño, los trabajadores agrícolas y la intelectualidad radicalizada, en un especial mix de nacionalizaciones con enfrentamiento de las estructuras de poder –experiencia que encontró sus límites económicos y políticos en la rearticulación de los interés de las clases altas, la persistente influencia de Estados Unidos y las dificultades del propio modelo para sostener tasas de crecimiento pujantes–.18 A su vez, Tavares asume inclinaciones semejantes, también comulgando de la convicción de que el impulso a una estrategia de desarrollo implica, simultáneamente, dinamismo económico, equitativa distribución de ingreso, con justica social y consolidación de la democracia, a ser lograda mediante la conducción de un nuevo equilibrio de fuerzas políticas que impulsen reformas progresistas radicales en el seno del quehacer cotidiano de la república. No causa espanto, entonces, que la autora haya dejado las siguientes coordenadas sobre sí misma: “Siempre me he ubicado en lo que me parecía ser la izquierda democrática y siempre he sido una reformista convencida” (Tavares, 1994, p. 5).

		

		5. Conclusiones

		El presente trabajo buscó identificar, desde el pensamiento de Maria da Conceição Tavares, los ecos teóricos más significativos del legado kaleckiano en su lectura del desarrollo periférico. A partir de un diálogo entre la tradición estructuralista latinoamericana y las formulaciones kaleckianas, la primera sección delineó los principales aportes de Tavares, haciendo mención de los momentos en los que la autora articuló su pensamiento, además de revisar detenidamente algunas de sus obras. Esta revisión permitió dar cuenta de los elementos que Tavares retoma del economista polaco para interpretar las tendencias hacia el crecimiento desequilibrado en las economías latinoamericanas.

		En un segundo momento se analizó la articulación entre dinámica económica y financiamiento al desarrollo, examinando cómo las categorías kaleckianas son reinterpretadas por Tavares, y también cómo es que la autora anticipa la discusión sobre la financiarización del capitalismo y sus efectos sobre las economías dependientes, revelando las raíces estructurales de la fragilidad financiera en la periferia. Su particular lectura del desarrollo y la crisis permite repensar las condiciones de la acumulación en América Latina desde una perspectiva que conjuga la economía política del excedente con una comprensión histórico-estructural de la subordinación financiera.

		La tercera sección presentó una tabla que sintetiza la influencia de las elaboraciones de Kalecki en la construcción analítica de Tavares, destacando los puntos de convergencia entre ambos autores en las explicaciones acerca de la macroeconomía del desarrollo, la dinámica interindustrial, la dimensión financiera del desarrollo y la economía política. Tavares ofrece una inspiración para la reflexión sobre los desafíos a los que se enfrenta América Latina en la actualidad, todavía caracterizada por la dependencia financiera frente a las economías centrales, un proceso que se ha visto reforzado por una dinámica de financiarización anclada en el dominio internacional del dólar. Finalmente, al igual que Kalecki, Tavares también postulaba que el camino político para superar los dilemas del subdesarrollo requería el ejercicio constante de la democracia, ya que, sin ella, cualquier estrategia de desarrollo sería ineficaz a largo plazo.
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	Los aspectos relacionados a las asimetrías de poder entre economías diversas pueden interpretarse como esenciales al estructuralismo latinoamericano, que busca considerar la importancia de los “parámetros no económicos”. A su vez, “la definición clara de M. Kalecki sobre estas asimetrías de poder (una noción relativa) mediante el término ‘grado de poder monopólico’ (López y Assous, 2010), […] no debe confundirse con la noción de ‘monopolio’” (Mallorquín, 2022, pp. 61-63).


					2	Algunas ideas aquí vertidas han sido previamente trabajadas en Meireles (2026). Sin embargo, la discusión amplía el corpus de los trabajos de Tavares que se han revisado, es más profunda en la reseña comentada de los textos anteriormente considerados y se preocupa por diseñar entre sus aportaciones con las contribuciones kaleckianas.


					3	Maria da Conceição Tavares (1930-2024) trabajó en la Oficina de la CEPAL en Río de Janeiro y en el Centro de Desarrollo Económico CEPAL/bnde, en Río de Janeiro, entre 1960 y 1967. Prestó servicios en la sede de la CEPAL en Santiago de Chile, impartiendo cursos en el Instituto Latinoamericano y del Caribe de Planificación Económica y Social (ilpes) en la década de los setenta. Fue diputada federal por el Partido de los Trabajadores (pt) en el Estado de Río de Janeiro entre 1995 y 1999. Profesora del Instituto de Economía (ie) de la Universidad Estadual de Campinas (unicamp) y profesora emérita de la Universidad Federal de Rio de Janeiro (ufrj). Falleció el 8 de junio de 2024. Para un acercamiento a lo esencial de su biografía intelectual, véase Vernengo (2022).


					4	Tavares comenta: “En la CEPAL había otra explicación para la inflación, distinta a la convencional, era la teoría estructuralista. ¿Cuál es el objetivo? El desarrollo. Para que lo sepas, de Schumpeter, Kalecki y Kaldor no oí hablar en la escuela, los conocí gracias a mis profesores de la CEPAL. La CEPAL también me dio una nueva preocupación sobre lo que es la formación histórica, la evolución histórica, el papel de los agentes económicos en una sociedad, cómo se desarrolla, por lo tanto, una perspectiva estructural histórica. Eso no lo tenía, se lo debo a la CEPAL. […] La CEPAL enseñaba en aquella época a los grandes autores críticos, justamente porque sabía que las academias enseñaban una pseudoteoría neoclásica de bajo nivel. La CEPAL enseñaba a Schumpeter y Kalecki” (Biderman et al., 1996, p. 132).


					5
	El estrangulamiento externo, según Prebisch (1963, p. 83), tiene su origen en las “tendencias dispares de la demanda internacional que inciden en el lento crecimiento de las exportaciones de los países de producción primaria en cotejo con la intensa demanda de sus importaciones de productos manufacturados”.


					6	Tavares (1977 [1963]) fue una crítica temprana de la nomenclatura psi por entender que la industrialización de los países latinoamericanos, en un primer momento, sólo pudo darse sustituyendo importaciones tradicionales y porque, con el crecimiento industrial y al no estar todavía internalizado el sector de bienes de producción (di), la profundización de la industrialización significó el aumento de las importaciones de máquinas, equipos e insumos industriales.


					7
	Tavares haría posteriormente una revisión crítica de la periodización clásica de la CEPAL entre “primario exportador” (antes de 1930) y “sustitución de importaciones” (de 1930 en adelante). En lugar de privilegiar los condicionantes externos, ella pasó a considerar la propia formación y el desarrollo del capitalismo latinoamericano, que tendría origen con el establecimiento de relaciones laborales asalariadas y se consolidaría con la internalización del sector productor de bienes de capital, aunque de manera subordinada y parcial, manteniéndose la dependencia externa y las heterogeneidades internas (Robilloti, 2016).


					8	Los temas tratados por Tavares en ese periodo no eran ajenos a los debates sobre las frustradas experiencias “desarrollistas” latinoamericanas, que implicaron una reorientación analítica hacia la teoría de la dependencia (td). La td pone énfasis en las consecuencias del subdesarrollo en términos de estancamiento económico, alta desigualdad distributiva, marginalidad y exclusión social (Ahumada y Torres, 2024). Kay (1989) incluye a Tavares en el grupo de los dependentistas vinculados a la CEPAL. Sin embargo, Tavares realizó contribuciones originales que enriquecieron la td con un análisis de la constitución del capitalismo en América Latina. Basándose en Kalecki, Tavares enfatizó que el proceso de industrialización periférico está condicionado por la propia dinámica interna de acumulación del capital y que el ciclo económico posee una dimensión financiera que no se puede menospreciar (1988a [1978]; 1988b [1974]).


					9
	Michal Kalecki (1899-1970) fue un economista polaco cuyas aportaciones han cobrado gran relevancia en la teoría macroeconómica contemporánea. Influenciado por Marx, Keynes y los autores relacionados a la teoría de los ciclos, desarrolló una interpretación de la dinámica capitalista centrada en el conflicto de clases, los determinantes de la fluctuación del nivel de inversión, el financiamiento a la actividad productiva y la tendencia a la inestabilidad del sistema. Anticipó conceptos clave esenciales a la discusión heterodoxa contemporánea como la demanda efectiva y las limitaciones de la política monetaria en contextos de bajo crecimiento. Trabajó en instituciones como la Oficina Central de Estadística de Polonia, en la Universidad de Cambridge, en el Oxford Institute of Statistics, en la Organización de las Naciones Unidas (onu) y, de regreso a Polonia, fue profesor en la Escuela Central de Planificación y Estadística y la Universidad de Varsovia. Para una biografía intelectual, que también ofrece un relato del origen y la evolución de las ideas de Kalecki, véase Toporowski (2013 y 2018); para una discusión pormenorizada de los principales aportes kaleckianos, con abundancia en la formalización y extensa discusión con otros autores heterodoxos, considerar el trabajo de López y Assous (2010).


					10
	Kalecki recibió diversas invitaciones para visitar como consultor a países de América Latina y la India “y estas visitas dejaron una huella duradera en esas partes del mundo. Es por eso que el pensamiento económico estructuralista indio y latinoamericano tuvo, y aún tiene, un sabor claramente kaleckiano” (López y Assous 2010, pp. 8-9). Igualmente, en el Curso Superior de Planificación Económica Nacional para economistas de países menos desarrollados, cerca de “25 estudiantes de América Latina, África y Asia pasaban varios meses en Varsovia. […] Kalecki era la figura central del cuerpo docente y supervisó varias tesis doctorales” (Sachs, 1977, pp. 47-49, en López y Assous, 2010, p. 19).


					11	En sus palabras: “Los capitalistas pueden decidir invertir y consumir más en un periodo dado de tiempo que en el anterior, pero no pueden decidir ganar más. Por lo tanto, sus decisiones sobre inversión y consumo determinan las ganancias, y no a la inversa” (Kalecki, 1956 [1954], p. 47).


					12
	El crecimiento desproporcionado del di frente a los demás sectores resulta de la “anarquía de la producción”. Según Kalecki (1956 [1954]), los capitalistas se alinean en muchos frentes como clase, pero no definen de forma coordenada sus decisiones de gasto.


					13	Schumpeter 1996 [1912]) discutió el papel del crédito en el surgimiento de “nuevas combinaciones de las fuerzas productivas” para el desarrollo económico cuando el empresario innovador antes se convierte en deudor. Keynes (2010 [1937]; 2013 [1930]) también trató de la creación de dinero bancario y del financiamiento de la inversión, viendo al capitalismo como una economía monetaria de la producción.


					14
	La versión kaleckiana de la determinación del ahorro tendría la ventaja de evitar una lectura neokeynesiana estática de la igualdad entre inversión y ahorro. Así, Tavares coincide con Keynes y Kalecki en que la temporalidad del proceso de acumulación capitalista es crucial: “en términos dinámicos, cuanto más [los capitalistas] gastan (hoy) más ‘ahorran’ (después) y cuanto más ahorran (hoy) menos se benefician, es decir, menos ahorran realmente (después)” (Tavares, 1998a [1978], p. 33).


					15	Kalecki (1954) analiza cómo se financia el desarrollo económico en los países “insuficientemente desarrollados”, argumentando que tanto la inversión privada como la pública (cuando se financia con deuda) pueden impulsar el desarrollo sin necesariamente generar problemas inflacionarios, siempre que la oferta de bienes, particularmente la de los alimentos (o bienes de consumo), pueda expandirse. También destaca que en muchos países la producción agrícola es rígida, lo que puede causar presiones inflacionarias si el alza de precios beneficia a grandes propietarios en lugar de los campesinos –argumento semejante al de la discusión de la inflación estructural–. Aborda cómo el comercio exterior y la entrada de capitales con donaciones, préstamos y/o inversión directa, pueden reducir las restricciones financieras, aunque destaca los riesgos económicos y políticos subyacentes. Finalmente, Kalecki propone que la inversión pública se financie preferentemente con impuestos sobre las ganancias en lugar del incremento de la deuda, para evitar presiones inflacionarias y fomentar un desarrollo más equilibrado.


					16
	La definición de “estilo de desarrollo” de Pinto (1976) se refiere a la organización y asignación de los recursos productivos dentro de un sistema, con el objetivo de resolver las cuestiones sobre qué, para quiénes y cómo producir bienes y servicios.


					17
	Para la autora: “El sistema financiero tiene la mala costumbre de que sólo le gusta prestar a las empresas productivas cuando estas van bien; cuando estas van mal, prefiere especular, es decir, entregarse en cuerpo y alma al ‘negocio del dinero’. [...] es lo que se conoce como ‘crisis de crédito’ o, en lenguaje keynesiano, el aumento de la ‘preferencia por la liquidez’” (Tavares, 1998a [1978], p. 38).


					18
	En síntesis: “La contribución de Kalecki a la teoría del subdesarrollo no se limitó a cuestiones económicas. En el marco de las economías subdesarrolladas, él identificó un tipo de Estado que emergía tras la emancipación política, en el cual el poder era asumido por representantes de la clase media. La característica clave de este tipo de Estado es que se constituye como un ‘régimen intermedio’; es decir, entre las economías capitalistas desarrolladas y las economías socialistas de planificación central. […] Este tipo de análisis, que vincula por un lado la base social del poder político y el régimen correspondiente, y por otro, la trayectoria del desarrollo económico, es una característica destacada del pensamiento de Kalecki” (López y Assous, 2010, pp. 180-181).
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		Resumen. Este artículo parte de identificar la influencia de la reproducción social en la tasa de ganancia. Para ello se realizó una amplia revisión de literatura publicada en revistas indizadas en Scopus y Web of Science (WoS), así como un análisis mixto de los datos obtenidos. Se encontró un constructo teórico que permite entender la reproducción social como elemento que influye la tasa de beneficio del capital denominada Sistema de Apropiación de la Reproducción Social (SARS), que aprovecha normas culturales y sociales de género, expansión de la migración y políticas públicas de los estados para apropiar plusvalor en forma de tiempo de trabajo dedicado a la reproducción social.

		Palabras clave: migración; género; reproducción social, tasa de ganancia; apropiación.

		Clasificación JEL: P16; O15; O17; J18; B51; B54.

		The appropriation of social reproduction and its theoretical influence on the rate of profit

		Abstract. This article begins by identifying the influence of social reproduction on the rate of profit. To this end, a comprehensive review of the literature published in journals indexed in Scopus and Web of Science (WoS) was conducted, along with a mixed analysis of the data obtained. A theoretical construct was found that allows us to understand social reproduction as an element influencing the rate of return on capital, termed the System of Appropriation of Social Reproduction (SARS), which exploits cultural and social gender norms and the expansion of migration and state public policies designed to appropriate surplus value in the form of time spent on social reproduction.

		Key words: migration; gender; social reproduction; rate of profit; appropriation.

		

		1. Introducción

		La crisis sanitaria de 2019-2021 agudizó el debate sobre la contradicción entre la esencialidad de los cuidados y su bajo valor socioeconómico, evidenciando que el sostenimiento de la vida recae en trabajos naturalizados, feminizados y frecuentemente precarios. Dicha coyuntura tensó la separación analítica entre las esferas productiva y reproductiva, revelando su articulación con las jerarquías de género, clase, raza y reproducción del capital.

		Pese a los avances en la literatura, persisten brechas sobre la relación entre reproducción social y rentabilidad del capital. Estudios recientes priorizan dimensiones sociodemográficas e interseccionales (Vasudevan y Raghavendra, 2022; Alonso-Villar y Del Río, 2023; Ossa, 2024; Pervaiz et al., 2023; González et al., 2022), la crítica de la economía política se centra en el análisis de la apropiación de plusvalía y tasa de ganancia en fases productiva y dineraria, sin integrar sistemáticamente el trabajo reproductivo (Dumenil y Lévy, 2011; Harvey, 1982). En consecuencia, existe una escasa articulación teórica sobre los mecanismos concretos mediante los que la reproducción social incide en la tasa de ganancia, lo que oscurece procesos sustantivos de acumulación, y limita la comprensión de las formas actuales de explotación.

		Esta investigación parte del supuesto de que la apropiación de estos trabajos de reproducción social opera como mecanismos que abarata y desplaza los costos de reproducción de la fuerza de trabajo, configurando un “subsidio oculto” al capital que resulta relevante para entender la dinámica de la tasa de ganancia.

		Es necesario, por tanto, integrar los debates marxistas sobre el plusvalor con la literatura de reproducción social para interpretar transformaciones asociadas a la crisis de cuidados y su precarización. En esta línea, el objetivo de este trabajo se ciñe a identificar teóricamente cómo el trabajo de  repro-ducción social influye en la tasa de ganancia para el capital, ofreciendo una interpretación novedosa de dicha relación como modelo teórico de apropiación de la reproducción social y sus mecanismos de acción. Para abordar esta investigación se realizó una revisión amplia de la literatura científica y un análisis mixto de los datos: bibliometría y análisis de correspondencia múltiple (acm) en un primer análisis cuantitativo, y codificación abductiva y análisis de redes en un segundo análisis cualitativo.

		El artículo se estructura de la siguiente manera: después de la introducción, se presenta el marco teórico sobre reproducción social, plusvalor y tasa de ganancia; seguido de la descripción metodológica. Posteriormente, se expone el mapa actual que delimita y caracteriza el campo de estudio sobre reproducción social y tasa de ganancia, además se analizan los elementos estructurales donde se genera plusvalor en forma de reproducción social y sus mecanismos de acción. Para finalmente, ofrecer reflexiones que apuntan hacia la reproducción social como una forma de contratendencia a la tasa de ganancia.

		

		2. Marco teórico: reproducción social, plusvalor y tasa de ganancia

		Los feminismos y la teoría de la reproducción social han resignificado el trabajo doméstico y de cuidados como actividades que generan y sostienen la vida, conectando los circuitos productivos y reproductivos que solían analizarse por separado (Vasudevan y Raghavendra, 2022; Alonso-Villar y Del Río, 2023; Ossa, 2024; Pervaiz et al., 2023; González et al., 2022). De esta forma, la reproducción social deja de ser un trasfondo “natural” para entenderse como una dimensión central de la organización del trabajo y la acumulación capitalista.

		Esta categoría surgió en los años sesenta y setenta del siglo pasado enfatizando la contribución del trabajo doméstico a la fuerza laboral. Sin embargo, tras críticas al reduccionismo económico, en el siglo xxi su conceptualización se expandió más allá del vínculo salario-trabajo doméstico (Kofman, 2004 y 2012). El enfoque actual abarca procesos integrales que sostienen la vida en sus dimensiones materiales, simbólicas y afectivas.

		En la actualidad, la reproducción social se define como el proceso indispensable para reproducir a los seres humanos en las esferas privada y pública. Lo anterior implica una gama amplia de actividades que van  desde el mantenimiento del hogar y la alimentación, hasta la socialización (educación) de menores, los cuidados de dependientes y el soporte emocional (Miyawaki y Hooyman, 2023). Estas labores están atravesadas interseccionalmente por clase, raza y género, condicionando su ejecución y reconocimiento (Ossa, 2024).

		El análisis de este campo converge en dos corrientes principales. Por un lado, los estudios sobre migración y cadenas mundiales de cuidados, que examinan la reorganización transnacional y la transferencia de trabajo reproductivo. Por otro lado, los estudios de género, que visibilizan cómo el capital se apropia de trabajos mal o no remunerados, asumidos en su mayoría por mujeres (frecuentemente racializadas), evidenciando las desigualdades estructurales en la división sexual del trabajo.

		Ambas líneas de investigación contribuyen a construir el mapa sobre el cual los trabajos productivos y reproductivos forman parte de un mismo sistema de apropiación de plusvalor dentro de la estructura económica dominante: el capitalismo. Los trabajos de reproducción juegan un papel relevante en la producción y mantenimiento de los beneficios del capital. En relación con este tema, la economía marxista examina exhaustivamente la relación entre, plusvalía, tasa de ganancia y sus contratendencias.

		

		Al respecto, la categoría tasa de ganancia muestra la relación entre el trabajo no remunerado o plusvalía (pv) y el capital total desembolsado en maquinaria, objetos y medios de trabajo, denominado capital constante (c) y lo relativo a los costos laborales, entendido como fuerza de trabajo (v). “La expresión es: [image: ]” (Marx y Engels, 1976, p. 49). 

		La plusvalía es la categoría más discutida dentro de la teoría marxiana, pues este componente explicativo se refiere al desigual trabajo y desiguales beneficios, mientras que la masa de trabajadores produce el valor, sólo una parte se queda en forma de salarios, el valor producido fluye a los dueños del capital constante adelantado en forma monetaria de ganancias. En la tasa de plusvalía “P = p/v”, se expresa el trabajo excedente (plustrabajo) sobre trabajo necesario (Marx, 1976, p. 262).

		De acuerdo con la tasa de ganancia, el capital constante crece en mayor proporción que el capital variable y, por consiguiente, la tasa de plusvalía. La tendencia a la caída de los beneficios capitalistas sucede al incrementarse el denominador de la expresión, mientras que el numerador crece menos respectivamente, derivado de la influencia del capital variable. No obstante, existen procesos económicos que contrarrestan dicha tendencia a la caída: elevación del grado de explotación del trabajo, reducción del salario por debajo de su valor, abaratamiento de los elementos del capital constante, la sobrepoblación relativa, el comercio exterior y el aumento del capital accionario (Marx y Engels, 1976).

		Estas contratendencias tienen la función de frenar, alentar o revertir la caída de la tasa de ganancia. La manera en la que intervienen es en ampliar la jornada de trabajo o plusvalía absoluta y reducir el trabajo necesario incrementando el trabajo excedente o plusvalía relativa. La interacción de estos elementos tiene un efecto en la reproducción social disponible.

		3. Material y métodos

		Se realizó una revisión sistemática mixta en 2024 (Delgado-Rodríguez y Sillero-Arenas, 2018), para analizar la evidencia bibliográfica sobre la pregunta: ¿cómo influyen los trabajos de la reproducción social en la tasa de ganancia? Esta elección metodológica permite delimitar el campo de estudio y, simultáneamente, profundizar en los mecanismos teóricos vinculantes. Así, la combinación de técnicas cuantitativas (bibliometría y acm) y cualitativas (codificación abductiva y análisis de red) facilita el paso de una cartografía general a la articulación de elementos y relaciones que sustentan la propuesta teórica del trabajo.

		

		Utilizando metadatos de Scopus y Web of Science (wos), es que se ejecutó un análisis bibliométrico sobre la producción asociada a la reproducción social y la parte variable de la tasa de ganancia (véase figura 1). Mediante la paquetería Bibliometrix (de RStudio), se examinaron a detalle características como citas por año, revistas, regiones y coocurrencias de palabras clave e instituciones. También, mediante el acm, se determinaron conceptos y ejes temáticos principales de la literatura, identificando núcleos de discusión esenciales para reconstruir los vínculos entre reproducción social y la parte variable de la tasa de ganancia. Esta fase cuantitativa delimitó el corpus relevante, reconociendo temas, autores y espacios de publicación clave para cimentar la respuesta a la pregunta de investigación.

		

Figura 1. Estructura metodológica de la investigación

		[image: A diagram is shown with a list of topics, including "Definición de conceptos", "Primeros conceptos", "Segundos conceptos", and "Terceros conceptos".
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		Nota: el principal criterio de inclusión fue la relación reproducción social y tasa de ganancia desde su parte variable, en los manuscritos, de manera clara o explícita.

		Fuente: elaboración propia.

		A partir de este primer cribado (131 documentos), es que se realizó un segundo cribado (30 documentos), con los cuales se hizo codificación abductiva y agrupamiento de elementos en subgrupos a manera de análisis de red cualitativa, utilizando Atlas. Ti 8.5, de manera que se profundizó dentro de la discusión temática. Según su índice de relevancia, con Scopus y wos se asignaron y calcularon los criterios de selección de los 30 documentos analizados en la fase cualitativa, a través del número de citas que recibe un documento y se ponderaron según la importancia de las revistas de donde proceden dichas citas.

		4. Reproducción social y tasa de ganancia

		El análisis del corpus (131 documentos finales) evidencia un campo en expansión con un crecimiento exponencial a partir de 2019, impulsado por la crisis sanitaria y la visibilización de los cuidados (véase figura 2).

		Figura 2. Evolución de la producción científica

		[image: A graph shows a line going up and down, with a number at the bottom.
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		Fuente: elaboración propia basada en Scopus, WoS, Bibliometrix, 2024.

		

		La producción se concentra geográficamente en el Norte Global (Reino Unido, Estados Unidos, Alemania), reflejando una hegemonía institucional en la teorización del fenómeno (véase figura 3).

Figura 3. Países con mayor producción científica - Distribución de citas por país

		[image: A map of the world with countries labeled.
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		[image: A graph shows the number of people in various countries.
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		Nota: el análisis corresponde a los trabajos que analizan de manera explícita o implícita la relación entre reproducción social y la parte variable de la tasa de ganancia (primer cribado de la revisión sistemática).

		Fuente: elaboración propia basada en Scopus, WoS, Bibliometrix, 2024. 

		El análisis de coocurrencia entre reproducción social y tasa de ganancia muestra una evolución temática de tres ejes iniciales (género, cuidados de salud y migración laboral), tras la crisis por Covid-19 se pasó a dos bloques principales: migración y problemas de género (véase figura 4, parte C). Los cuidados de salud perdieron autonomía y ahora se integran transversalmente con género y migración. El mapeo conceptual mediante acm confirma esta dualidad: un grupo aborda cuestiones de género (incluyendo salud, trabajo doméstico, globalización y clase) y otro, la migración (gobierno, políticas públicas y derechos humanos). Género actúa como nodo central que conecta ambos grupos (véase figura 4, parte A y B). Este mapeo cuantitativo fundamenta la construcción teórica del sars y la organización de subsistemas y relaciones de apropiación según la literatura.

[image: juarez f4]
		

		5. Elementos y relaciones del Sistema de Apropiación de la Reproducción Social

		El análisis bibliométrico identificó dos grupos temáticos, luego evaluados cualitativamente en Atlas Ti 8.5. Los discursos de género y migración, aunque parecen separados, forman un discurso conjunto sobre reproducción social y su vínculo con la ganancia. Ambos enfoques permiten entender cómo la reproducción social influye en la generación de valor para el capital. Los elementos recurrentes, hallados mediante codificación abductiva, se agruparon en subsistemas (véase tabla 1), los cuales, aunque presentados por separado, reflejan sus intersecciones dentro de un todo, el Sistema de Apropiación de la Reproducción Social (sars).

[image: perez t1]
[image: perez t1(2)]
		Los subsistemas descritos se agruparon a través de análisis de red, como partes de un sistema mayor, el sars. Este sistema representado en la figura 5, muestra la manera en que el valor en forma de reproducción social asciende desde la base de la pirámide, donde convergen el no-ser (condición ontológica), la pobreza (condición material) y la clase trabajadora (condición económica de desposesión) global y local, hacia el ser/el capital/la clase dominante global y local, por medio de mecanismos específicos que permiten y ocultan la apropiación de valor en forma de reproducción social.

		La apropiación de plusvalor desde la base de la pirámide hacia la cima (véase figura 5), determina el tiempo de reproducción social disponible (trsd) como una categoría emergente del sars. En este sentido, el trsd se convierte en un recurso en disputa. Entendido como tiempo de reproducción social excedente o desprovisto al necesario para que las personas en red logren reproducir con dignidad su propia vida y la de sus vínculos cercanos, atravesados por emociones y sentimientos que de allí emanan de manera inconmensurable.

		

		Figura 5. Sistema de Apropiación de la Reproducción Social

		[image: A diagram shows a process of production, including a nude figure and a toilet.
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		Nota: los pai son representaciones de proporcionalidad entre dos sujetos, es decir, el círculo representa qué cede una persona (trabajo en sus clasificaciones) vs. lo qué recibe a cambio de entregarlo. Las relaciones entre mujer y hombre son representaciones de una pareja que, aunque mayoritariamente son heterosexuales, no significa que sean la norma.

		Fuente: elaboración propia.

		La subordinación laboral implica la expropiación simultánea de plusvalor y de trsd. Existe una relación crítica: priorizar la plusvalía absoluta o la intensificación del trabajo canibaliza el tiempo para el cuidado propio y familiar. En última instancia, el sars requiere externalizar el costo reproductivo, independientemente de cambios tecnológicos (plusvalía relativa), para asegurar la rentabilidad mediante una fuerza de trabajo barata.

		El tiempo de reproducción está necesariamente atravesado por vínculos emocionales entre sujetos, ya que son en esencia trabajos de reproducción y no de producción. El trsd está mediado por emociones de las que emanan constantemente sentimientos inconmensurables por el otro o la otra persona querida. Cuando el capital se apropia del plusvalor de una persona, no sólo se adueña del valor impago, sino también limita las posibilidades de mejorar sus condiciones propias y las de su clase, negando tiempo de reproducción social para el no-ser/la pobreza/la clase trabajadora (proletaria) global y local, que mantiene las relaciones de apropiación de plusvalor en forma de tasas de ganancia al capital y que fluyen de la base de la pirámide interseccional del sars a la cima como se ampliará a continuación.

		

		En general, el sars es un modelo teórico de la forma en que se gestan las transferencias de valor en los trabajos de reproducción social dentro de la verticalidad de la pirámide interseccional (por eso su forma de pirámide invertida). Como sistema complejo, el sars no tiene un punto de partida, es un proceso cíclico de apropiación de valor y trsd que permite la reproducción y mantenimiento del capital, en manos regularmente de personas del Norte Global. A manera de ilustración se explicará desde la cima, hasta desenvolver el sistema en la base de la pirámide invertida.

		El capital (letra a en la figura 5) integra a las clases altas (Norte Global) mediante empleos bien remunerados y menores brechas de género (Blecker y Braunstein, 2022; Schwiter y Steiner, 2020; Miyawaki y Hooyman, 2023). Estas familias (letra b en la figura 5) ceden un menor plusvalor directo, lo que les permite externalizar cuidados contratando (formal o informalmente) a personas muchas veces migrantes (letra c en la figura 5), quienes transfieren plusvalor y trsd a cambio de bajos salarios. No obstante, esta delegación no exime totalmente a las mujeres de clase alta de realizar trabajo reproductivo y de autocuidado (Beier et al., 2018; Dowling, 2018; McKay, 2007).

		Las familias de clases alta y media tienen que tomar decisiones relacionadas con el cuidado de sus padres adultos mayores, que pueden ser: uno, el trabajo de cuidado no remunerado dentro del hogar, principalmente asumido por las hijas de las clases medias (letra d en la figura 5); o dos, delegar esta labor al Estado u otras personas, regularmente mujeres empleadas formal e informalmente del Sur Global (letra c en la figura 5) que ceden plusvalor y trsd a cambio de salarios bajos (Gottschall, 2023; Boeri, 2023; Spitzer et al., 2023).

		Los salarios de las personas domésticas y cuidadoras también provienen de jubilaciones y transferencias/apoyos de los estados de bienestar (letra e en la figura 5) (Gottschall, 2023), diferenciados entre estratos; mientras en las clases altas del Norte Global, son suficientes para cubrir todos los servicios requeridos, por medio de empresas privadas o modelos de negocio emergentes en el sector, en las clases medias, se deben mezclar los servicios públicos y privados con trabajos no remunerados (Boeri, 2023; Spitzer et al., 2023).

		Las familias de clases medias en el sars son diversas; en este tipo de composiciones, las relaciones familiares son más cercanas a medida que se desciende en la pirámide invertida. El capital (letra a en la figura 5) admite el ingreso de trabajos formales e informales mal remunerados para las clases medias, normalmente del Sur Global, con una creciente migración a países del Norte Global (letra f en la figura 5) y brechas de género amplias en términos de oportunidades y salarios, debida a las condiciones propias de sus contextos políticos, económicos y culturales (Miyawaki y Hooyman, 2023; Boeri, 2023; Kofman, 2004 y 2012).

		

		De esta forma es que se configuran familias de clase media (letra g en la figura 5), que por sus ingresos bajos ceden directamente más plusvalor al capital y que, en ocasiones, producto de las trasferencias de gobiernos de bienestar y remesas del exterior, emplean de manera informal a personal doméstico y de cuidados, por lo general mujeres de clases más empobrecidas (letra h en la figura 5), que ceden plusvalor y trsd a cambio de salarios bajos (Gottschall, 2023; Palumbo, 2017; Hoang, 2016).

		En la base de la pirámide (letra i en la figura 5), las familias proletarias subsisten con múltiples ingresos informales y el trabajo de todos sus miembros, aunque la carga reproductiva permanece feminizada (Gottschall, 2023; Hoang, 2016; Bastia y Piper, 2019; Bauhardt, 2014). Ante la precariedad, dependen vitalmente de redes comunitarias no remuneradas (letra j en la figura 5) y encuentran una salida en la migración interna (letra k en la figura 5); allí cubren los huecos de cuidado dejados por las clases medias que emigraron para atender, a su vez, la demanda del Norte Global (Dowling, 2018; Bastia y Piper, 2019; Miyawaki y Hooyman, 2023).

		El sars presenta algunos puntos de relevancia: primero, la población de clase alta es menor que la de clase proletaria (por eso el tamaño de su representación); segundo, en las clases altas, el autocuidado y el de sus seres queridos es mayor que en las clases proletarias (porque tiene mayor trsd); tercero, el ingreso de la clase alta es mayor y no requiere de apoyo externo no remunerado; por ello, sus relaciones comunitarias y con las unidades familiares próximas son casi nulas, mientras que las clases proletarias encuentran resistencia en las transferencias de los estados de bienes y las redes de apoyo comunitario, principalmente en estas últimas. Cuarto, el plusvalor es mayor a medida que se desciende en la pirámide invertida, pero el trsd es menor, por pagos a trabajos de reproducción cada vez menores a cambio de mayor tiempo para la reproducción personal y comunitaria (de clase), similar ocurre con los trabajos productivos; quinto, los trabajos de reproducción no remunerados son más frecuentes a medida que se desciende en la pirámide invertida, debido a la presencia de relaciones socioeconómicas más estrechas y diversificadas (economías del hogar y social solidarias).

		

		Es fundamental distinguir las formas sociales bajo las cuales se materializa este trabajo de reproducción. El sars no homogeneiza la reproducción social, sino que integra sus distintas vertientes: desde la asalariada (generadora de plusvalor) y la producción simple, hasta la no remunerada (productora de valores de uso). Su especificidad radica en articular estas formas, instrumentalizando el componente no remunerado para abaratar la fuerza de trabajo y potenciar la tasa de ganancia global.

		6. Mecanismos de apropiación de la reproducción social

		El sars funciona a través de dispositivos que facilitan la apropiación de valor y trsd, desde la base de la pirámide invertida (clase proletaria) hacia el capital global, es decir, como mecanismos que facilitan y mantienen los procesos que dan origen a los beneficios a las ganancias del capital (Bucchianico y Salvati 2023). Para ello, el capital aprovecha elementos de la reproducción social y los convierte en parte de sí, los subsume como mecanismos de apropiación de valor y trsd; la literatura revisada permitió identificar tres que se desarrollan a continuación.

		Normas culturales y sociales de género

		La creciente participación de la mujer en el mercado laboral es parte de un proceso de reivindicación de las opresiones históricas de género, que se ha potenciado en el presente con la necesidad de mayores ingresos en las unidades familiares, políticas liberales de igualdad de género y el fomento de normas de trabajo adulto formal (Gottschall, 2023). Estas condiciones son aprovechadas por el capital para subsumir la etiqueta feminista y reproducir relaciones de poder arraigadas en el desarrollo global (Cheung y Scheyer, 2024).

		Parisi (2020) demuestra en su trabajo que Canadá ha cooptado el feminismo como instrumento para el crecimiento económico a través de una política exterior feminista liberal, como plataforma para extender el sistema dominante de prácticas paternalistas. Asimismo, Elveren et al. (2017); Altuzarra et al. (2021); Pervaiz et al. (2023) demuestran el efecto positivo de la feminización del trabajo productivo sobre las tasas de ganancia para países de la ocde, debido al aumento de la fuerza de trabajo disponible, la disparidad salarial de género, y el bajo poder de negociación entre trabajadoras y capitalistas.

		

		La mayoría de los modelos, como los antes señalados, demuestran que la disparidad salarial actúa como un mecanismo eficiente para potenciar la extracción de plusvalía. Esto no ocurre de manera aislada, sino en el contexto de la competencia y los tiempos socialmente necesarios de producción: la feminización del trabajo permite constituir un ejército industrial de reserva específico que presiona a la baja los salarios o los mantiene estancados frente al crecimiento de la productividad.

		Por ejemplo, Pervaiz et al. (2023) sugieren que el sector manufacturero en Estados Unidos pudo pasar de obtener beneficios adicionales mediante la explotación de mano de obra femenina barata, a un periodo de restricciones de la compensación laboral al proporcionar incrementos por debajo del crecimiento de la productividad, pero a costa de la reducción en la participación laboral femenina bien remunerada.

		Desde las condiciones del Sur Global, Majid y Siegmann (2021), a través de un análisis econométrico de la relación entre el crecimiento económico y la inclusión de la mujer en el mercado laboral, entre 1984 y 2017 en Pakistán, encontraron que el empleo femenino es más volátil y depende del crecimiento del pib, es decir, las mujeres son generadoras de ingresos secundarios (dos y hasta tres jornadas laborales) y se comportan como ejército industrial de reserva. Por su parte, Majid y Siegmann (2021) también demostraron que la feminización de la agricultura se asocia con mayores brechas salariales en los periodos de mayor crecimiento del pib, es decir, que la economía del sector agrícola crece porque las mujeres fueron empleadas con mayor frecuencia, pero de manera precarizada.

		En tanto, Vasudevan y Raghavendra (2022) demuestran que la reducción del tiempo que las mujeres dedican al cuidado personal disminuye su productividad relativa en actividades de trabajo productivo, que en una versión extendida del modelo demuestra cómo la reducción de tiempo que las mujeres dedican al cuidado de sus parejas varones contribuye a disminuir la productividad de estos trabajadores en el sector de trabajo asalariado. Señalando que el tiempo de reproducción y el tiempo de trabajo entran en contradicción. El capital busca así apropiarse de la mayor parte del tiempo de los trabajadores y, con ello, generar mayor plusvalor, a costa de menor trsd.

		Si bien, la esfera de reproducción es una esfera del ámbito personal y familiar, en realidad, el capital en su continua expansión subsume la esfera de la reproducción, la convierte en una esfera asalariada, precaria y, a través  de ello, crea plusvalor. Esto lleva a que el interés del capital global por promo-ver el ingreso de la mujer en el mundo laboral sea un mecanismo para la apropiación de valor en forma de plusvalía y trsd, antes que una iniciativa de reivindicación legítima de género. Mientras sea conveniente para el capital el ingreso de la mujer al mercado laboral, se aumentará su participación y con ello se cerrarán las brechas de género (y raza), pero cuando los salarios sean competitivos entre géneros (o raza), se reducirá su participación.

		

		Desde una lectura marxista, la feminización laboral y reproductiva funciona como mecanismo de apropiación de plusvalor (pv) al comprimir el capital variable (v). La condición de las mujeres como ejército industrial de reserva y la brecha salarial reducen v de manera absoluta; simultáneamente, la extensión de la jornada total (trabajo productivo más reproductivo) abarata el costo de reproducción, reduciendo v relativamente. Esta doble disminución de v maximiza la masa de pv y la tasa de ganancia ([image: ]).

		Si bien se reconoce que existe un debate amplio y complejo sobre la evidencia empírica histórica de la Ley de la Tendencia Decreciente de la Tasa de Ganancia (ltdtg), el análisis teórico muestra que las normas culturales y sociales de género podrían actuar como una estrategia de contratendencia, al combinar salarios absolutos y relativos más bajos, se materializa una mayor disponibilidad de pv, que transfiere trsd, principalmente desde las mujeres (racializadas y pobres), hacia el capital, reforzando así [image: ] sin modificar de manera proporcional el capital constante (c).

		Migración

		De acuerdo con Schwiter y Steiner (2020), que citan a la Organización Internacional del Trabajo [oit]), 53 de cada 100 millones de migrantes trabajan en labores domésticas y de cuidados en todo el mundo, 80% corresponde a mujeres. Las tendencias migratorias en la última década aumentaron los vínculos transnacionales, así como la importación laboral con prominencia femenina y los trabajadores indocumentados (informalidad). Esto hace que los migrantes sean más vulnerables a los abusos físicos, psicológicos, económicos y sexuales en el mercado laboral (Spitzer et al., 2023).

		La evidencia en Francia y Suecia (Soener et al., 2023; Tomaskovic-Devey et al., 2015 y 2020) confirma que la feminización y la migración elevan la tasa de ganancia y los salarios gerenciales. El menor poder de negociación de estos grupos actúa como mecanismo de transferencia de valor, generando efectos distributivos divergentes en el Norte Global: se benefician los percentiles superiores (nativos) a costa de precarizar los ingresos en la base de la pirámide.

		

		Desde la perspectiva de la crítica de la economía política, la migración se configura como un mecanismo central del sars para la apropiación de plusvalor (pv) y la gestión de la parte variable del capital (v). La concentración de personas migrantes (en su mayoría mujeres) en empleos domésticos y de cuidados, con alta informalidad, salarios bajos y menor poder de negociación, permite al capital acceder a una fuerza de trabajo más barata y flexible, presionando a la baja el salario medio y, por tanto, se reduce de manera absoluta el costo de v y con ello se apropia de mayor cantidad de pv.

		Al mismo tiempo, la segmentación étnico-racial y migratoria del mercado de trabajo facilita la transferencia de valor hacia estratos directivos y profesionales nativos, incrementando la masa de pv apropiada en la cúspide del sistema. 

		En términos de la ltdtg (reconociendo su amplio y complejo debate), la evidencia teórica demuestra que la migración también podría operar como una estrategia de contratendencia: amplía el ejército industrial de reserva, abarata y precariza el trabajo reproductivo y productivo en la base del sars, y sostiene o aumenta la tasa de ganancia ([image: ]) al reducir de manera absoluta v y aumentar pv, sin necesidad de elevar proporcionalmente el capital constante (c).

		Políticas públicas de bienestar y neoliberal

		La lógica de capital no ocurre aislada de la esfera pública. En este esquema se encuentran dos versiones de la política pública: por un lado, las políticas neoliberales y, por el otro lado, las políticas de bienestar. Las primeras con incentivos y facilidades a las empresa que aprovechan la creciente demanda de servicios domésticos y de cuidado en el Norte Global como una oportunidad lucrativa; por ejemplo, Gottschall (2023) y Schwiter y Steiner (2020) encontraron, para casos en Alemania y Suecia, que existe un crecimiento significativo en la creación de empresas y concesión de licencias a proveedores privados para la atención de servicios de reproducción social, caracterizado por bajos salarios y ocupación migrante.

		Estos modelos de negocio se están digitalizando para acceder a mano de obra amplia y global rápidamente que, por un lado, en la informalidad, toman la forma de modelos bajo demanda o trabajos de reproducción social especializados en servicios urgentes, puntuales y de corta duración, similares a otras plataformas tipo Uber (Stall et al., 2020). Mientras que, por otro lado, están en la formalidad, como modelos de colocación digital, es decir, agencias laborales intermediarias autorizadas que conectan a los trabajadores con las familias empleadoras, en algunos casos agencias subvencionadas con fondos públicos (Rodríguez-Modroño et al., 2022).

		

		Las segundas políticas, propias de los estados de bienestar, caminan hacia políticas donde los cuidados y las tareas del hogar serán responsabilidad tanto de las familias como del Estado (Gottschall, 2023; Schwiter y Steiner, 2020). El reclutamiento, patrocinado por los estados del Norte Global, de trabajadores sanitarios y domésticos migrantes del Sur Global, es una práctica contemporánea recurrente.

		Por ejemplo, en Alemania, el programa Triple Win tiene como objetivo asegurar de forma sostenible y ética el sistema germano de atención sanitaria mediante mano de obra extranjera, como práctica neocolonial de apropiación de cuidados (Cheung y Scheyer, 2024). La inversión pública de los estados en programas de reproducción social resulta positiva para el capital; en este sentido, Braunstein (2015) y Braunstein et al. (2019 y 2021) identifican cómo los estados, al invertir en políticas/programas de reproducción social, impulsaban la demanda agregada presente y la productividad futura.

		En términos marxistas, la configuración de las políticas públicas de bienestar y neoliberales descritas opera como un mecanismo articulado del sars para gestionar la reproducción social y, con ello, los componentes de la tasa de ganancia ([image: ]). Por un lado, los esquemas de mercantilización y privatización de los cuidados (a menudo apoyados por incentivos estatales) permiten al capital acceder a una oferta amplia de trabajo de reproducción social migrante y precarizado, manteniendo bajo el capital variable (v) al desplazar parte de los costos de reproducción hacia los hogares, las comunidades y, en ciertos casos, hacia presupuestos públicos que actúan como subsidios indirectos al capital.

		Por otro lado, las políticas de bienestar que financian servicios de cuidados, salud y atención doméstica contribuyen a sostener la productividad futura de la fuerza de trabajo y a garantizar la disponibilidad de tiempo de trabajo explotable, incrementando así la masa de pv. En el marco de la ltdtg (reconociendo su complejo debate académico), esta articulación entre políticas neoliberales y de bienestar, también podría funcionar como una estrategia de contratendencia: socializa una parte de los costos de reproducción social, mientras mantiene privatizada la apropiación de pv, reforzando la [image: ] del capital al combinar la contención o reducción de v con el aumento de pv sin alterar proporcionalmente la composición del capital constante (c).

		

		7. Conclusiones

		La crisis de reproducción social puede exacerbar una crisis macroeconómica, demostrando que los cuidados y el trabajo doméstico remunerado y no remunerado, no son sólo brechas y limitaciones a la participación de las mujeres en el mercado laboral, sino son fundamentales para el funcionamiento de la propia economía de mercado capitalista. Relación entre la reproducción social y la tasa de ganancia.

		En general, la propuesta de un sars es un modelo teórico que ayuda a entender las relaciones complejas que gestan las transferencias de valor de la reproducción social dentro de la verticalidad de la pirámide interseccional del trabajo. El sars no tiene un punto de partida, es un proceso cíclico de apropiación que ayuda a mantener la reproducción del capital en el tiempo, retardando su transformación debida a sus contradicciones internas.

		El sars demuestra que el trsd y el tiempo de trabajo entran en contradicción. El capital busca apropiarse de la mayor parte del tiempo de las y los trabajadores y, con ello, generar mayor plusvalor, a cambio de la disponibilidad de tiempo de reproducción de la propia clase proletaria (los no-ser de la jerarquía social moderna-colonial dominante) que precisa para explotar. Si bien, la esfera de reproducción es una esfera privada/del ámbito familiar, en realidad, el capital en su continua expansión subsume la esfera de la reproducción, la capitaliza, la convierte en una esfera asalariada, precaria y, a través de ello, progresa y mantiene su sistema de creación y apropiación de plusvalor; aprovechando las normas culturales y sociales de género, la expansión de migrantes en el sector informal y formal, y la acción de los estados como participantes de las desventajas sociales.

		Los estados se convierten en administradores de las desventajas sociales a través de transferencias de valor, ya sea en efectivo o especie, y la promoción de organizaciones reclutadoras de fuerza de trabajo explotable. Si bien algunas políticas pueden ayudar a soportar los niveles de precarización y vacíos en el sars, esto no garantiza un cambio equitativo y sustentable, para ello se requiere transformar los sistemas de estratificación de género, raza y clase que subyacen a los trabajos de reproducción social y, en tanto, al capital.

		Finalmente, aunque este trabajo no dirime la controversia histórica de la ltdtg, el sars ofrece una base teórica para futuras investigaciones sobre su impacto cuantitativo en la tasa de ganancia. El contenido material de la reproducción social no es estático: ante el desarrollo productivo y los cambios demográficos (envejecimiento, baja natalidad y atomización de hogares), el sars cobra relevancia al explicar cómo los costos crecientes de estas nuevas necesidades se transfieren sistemáticamente hacia la esfera no remunerada y precarizada.

		

		En este sentido, esta investigación abre diversas líneas de trabajo futuro: primero, profundizar en la dimensión afectiva no cuantificable del plusvalor en los trabajos de reproducción social; segundo, analizar históricamente cómo la evolución de las necesidades sociales y los cambios demográficos reconfiguran el contenido material del salario y su tensión con el trsd; tercero, incorporar el análisis de la producción (medios de producción y medios de consumo) para examinar cómo la mercantilización histórica de bienes de consumo doméstico transforma la composición orgánica del capital; y finalmente, resulta necesario desarrollar las consecuencias y aplicaciones empíricas del modelo en América Latina, donde la desigualdad y la crisis de cuidados ofrecen un escenario adecuado para entender mejor la articulación entre reproducción social y tasa de ganancia.
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